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PROLOGO DEL AUTOR- 

v/cios políricos te ofrezco , lector 
mio^) en el corto volúmen> de este 
escrito; pues en él be empleado mis 
ociosidades: su asunto es el Cortejo, 
y aun por eso lo ha producido el ocio: 
todos los Cortejos son hijos de la ocio* 
sidad j con que no será extraño , que 
mis ratos perdidos ios aplique á una 
"obra parecida á el los ^ así por el asun-^ 
to , como por lo poco que pienso ade« 
lantar en tu desengaño. 

Felices obras soii aquellas que con« 
siguen la instrucción del que se apli« 
ca á su lectura; no tendrá esa dicUa 
este librito ; pues me consiento en que , 
mas ha de servir de juguete, que de 
aviso: la mucha luz deslumhra, y e( 
que camina por un mal paso no en* 
cuentra mejor luz que la caída; es« 
ta quisiera evitarte, porque hay po^ 
eos que se levanten de ella: la suavi« 
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¿ad de ua amor privado., la dulzura 
de unas .palabra;s alÜaguéñas , la alegría 
de una constaacia. cariñosa, y el re-* 
creo de un peasamiento satisfecUo^ ar** 
rastran la volutitad, divierten la me- 
moria, y ciegan el entendíiifiienta; y 
quando parece que se ven los oampos 
elíseos , que fingió la gentilidad , solo 
se encuentra la ruina* 

£& cosa<rara ver á muchos sugetos 
reputados de juiciosos, y de opinión 
entre los no vulgares dedicarse al Cor- 
teja de una dama con tan entero cuw 
dado, y sujeción é las leyes de una au- 
toridad desconocida , que falráudoles 
horas en el dia> para asistir. á la se- 
ñora, hurtan también las del desean-- 
so con los afaties de adivinar los pen- 
samientos por completar una asisten- 
cia extraordinaria, que llaman primo- 
rosa, siendo en la realidad esclavitud, 
no diversión; pession, no alivio; alan, 
y no . sosiego. De aquí resisilta , que 
embebido el discurso .con e&te a$uQ^ 
to>.no.se cuida del privativo de ^lo& 



negocios'^ cii^ile» que corren á su cara- 
go , dsr que dependen . los intereses y la 
poUctca y la sociedad. 

Supongo en mis lectores la pru-^ 
deacta de no p£n;sar , por lo que d¡-« 
go> que condeno absi^lutameate el Corr 
tejo, porque ánte:s bien soy de pare- 
cer ^e no es hombre de buena crian- 
xa im. pdlitíca y A que no venera ren^ 
¿idamente á las. señoras, tributándoIe9 
ea afable trato las. urbanidades y res- 
petos que se .merecen por ley de laí 
naturaleza. Todos las aman ; luega 
todos debemos .tervirlas y estimarlas: 
el habkr mal de las. mugere^ es fla- 
queza del entendimiento de los hom- 
bres , ó ignominiosa venganza de su$ 
desdenes: yo sé que no hablará mal, 
el que se vea correspondido. 

£1 desordenado apetito las Uatpa 
de&lades quándo queridas ; pues quan-> 
dojoo. lo son, á jo menos, <|uédensQ 
con el nombre de. damas o n^ogeres, 
supmstQ que componen la mfi5;.her« 
moáa parte de.l^i sociedad*, l^nqiis^ 
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fio, es quien j^uede tratar con ;clari-. 
dad. este negocio f pues querer distvia-^ 
dir y distraer á las gantes del Corte-? 
jo, es una guerra .peligrosa, en qiie 
nacerán contrarios de entre la$ mi^f- 
mas piedras; y $olo siendo un fan^ 
ta^oia sin cuerpo, el que lleve la lu;& 
del desengaño, podrá sufrir los tiros^ 
y penetrar por entré las dimensiones 
del enemigo» 

Sueño es ^ta obra ; pues solo en 
^^eños . se puede hablar al qu^ corter 
ja;<si despiertas, al sonido de mis to** 
ees , y hallan abrigo en tu ra^on lais 
ípias^ te haré leer en otra ví^ta^de mi 
fantasía la$ yec^tajuss que adquj^re ea 
lo sociable, quien huye de semejanr 
tes preQcup^cioae^: esto es lor que yo 
^j>et^2cp9 lector oHO :>. y lo que te,vale« 
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SÜEÍÍO PROEMIAL. - 

• * ' ' • 

Ad ma , decepti juvenes , prtecflfta t^eníTr, 
Quos' suui ex omrá farte fefellit am^. ^ 

Ovid. ,<fe remedio Amons. ^ 

i' norria presurosa mi fantasía ios 
espaciosos campos de la imaginación^ 
lisoDgeándose ea la velocidad de sus 
carreras, coa la <}ue en breTe».mstaa« ^ 
fes transmigraba campos , repasaba .cia-»* 
dades 9 y ¡sondeaba mares ^ sin que se 
le opusieran perezosas las distancias i 
sus deseos; que á operacioaes del es^ 
piritu.no hay remoto. clima, qtle sfe des- 
lidie ai examen de sus preciosidad^;; mas 
como no hay pez ^ nque en eliJúonge^ 
ro caudal de sus libertades no encuen-» 
tre la : rémor^ de,., codicioso -^.an^ueíof 
ave , que en la anchurosa posesión de 
su(. '4lvédrto no halle la infausta ysuié^ 
cion del lazo; ni nave, que en el cris- 
talino imperio, de la» aguas aoja^d^^r- 



dome lo que al caiaSor dormidb ^ 4^e 
disfruta sus gloría»^ eoh la caza ; como 
expresa Claudiano... 



t •. 



Venator defesa thorp cum mcfri)ra r^pMtp 

MgtisM^nenad sylv^s.yl^P ^ua lustra ttdiU 

♦ » . 

•••.«.. • 4 ■ • ; • • ' • I ' , • 

luchando conmigo mismo mií «dcííeos 
pbr entrar en él palacio , rindióse á 
áa eficacia la cortedad dé mi genio, 
y apresurándome á'^^u portaáa, robó- 
me la atención una inscripciótt her- 
mosa, que con domdiis letras ó¡ca- 
rác?téfé$, qué imprimieron eíínlt- vo- 
luntad n^ayor influxo ^ explícabael po- 
¿éé'dór de tan supretoa fábrica: de- 
Cía asK 

^' - * tt E D Ó lí » I-L I, A* ,. f ^ 

», • f. 

"^ " 'Este alcázar /qtie el primor -' 
'- '^maravilla ha elevado,- * - ^ 
.; :í íp^n-a morada bá labrado 
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Ahora sí que verdaderamente con- 
fusos hallé á mis deseos , pues aun-* . 
que ellos encontraron lo que apetecían, 
no se animaban á la empresa de re- 
*glstrar su fondo, contemplando que 
el destino ios llevaba á ser testigos mU 
seros del desprecio , pues ni aun el pe- 
timetre trage (formal constitutivo del 
amante) se hallaba en mi persona , ni 
las demás proporciones introductoras 
precisas del g^grado: pero arrestado ya, 
y determinado á ver el fín á mi for- 
tuna, pisé el umbral apenas, quando 
remora de mis discursos se me ofre- 
ció á la vista una muchacha (i mi 
parecer como de ocho á nueve años) 
tan gallardamente puesta en el ropa- 
ge ayroso que traía , que para ren- 
dir afectos creo le sobraba k eficacia 
de sus hermosos ojos ^ pues con el ay« 
re de la ropa arrastraba voluntades: 
díxele: 

Hermosa ninfa bella, 
^oble del cielo flor, del Cí^mpo estrella 

B 
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Divina Palas, Venus amorosa, 

Si al que tus bellos ojos mirar osa 

Matas , qual con el trage, 

Yo desde luego á verme digno ultrag« 

De tu hermosura esperoj 

Porque a^í moriré por lo que quiero. 

Al oir esta expresión la parvulíta 
ninfa con dulce labio se explico así: 
mucho parece , señor caballero , qué 
os admira el trage de mi^ talle , y aua 
parece también que os arrastra mas 
el ayre de mi ropa que mi cara: No 
me lia de admirar (le dixe yo) si aun-- 
que contemplo lo hermoso del vestid 
do, le dais un alma tan atractiva al 
ropage , que excede á la hermosura el 
movimiento? Esto (me dixo) se lla- 
ma entre nosotras manejo marcial : esto 
es lo que constituye damas, y esto en 
fin es lo que hay que aprender entre 
las modas: de qué sirve un vestido 
bueno si no se trata con marcial ma-* 
Dejo? El desenfado en ropa y conver- 
sación es lo que nos iiace bien yistasj 
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pues sin marcialidad una dama, es Ima- 
gen sin movimiento: y qué es mar- 
cialidad , señorita? le dixe yo á mi. 
ninfa: respondióme: ^Marcialidad es 
99 hablar con desenfado , tratar á to«- 
wdos con libertad , y desechar los me*^ 
9>Iíndres de lo honesto; que eso de ten« 
»9der la ropa hasta el suelo , ocultar 
9>los semblantes de las gentes con él 
Dtapado, exprimir las palabras con et 
$»roxo pudor de la vergüenza, y n<l 
9»pi;esentarse á todas horas y ¡tiempos 
9>en los paseos públicos con quatro ó 
9>c¡nco cortejantes , solo se usaba en 
9>nuestra!^ antiguas damas españolas; allá 
99quando la España estaba cerrada i 
9>todo comercio extrangero; en el tíem^ 
99 po de las gdVülas, y quando á las 
99 novias pdv mucha gala se le sacaba 
99basqmña de pelo de. camello, zapa- 
99to de cordobán con solo la gala dei' 
99 picado, y manguillos hasta la mu^ 
Mñeca; damas duendes, que sin tener 
99 palabras para unos buenos dia^ con- 
f9fuiidiaa á la hermosura sus privilegios 
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ffsia* pensar , ni fatigar sus discursos 
9)en otro exercicio, que en el de ia ven- 
erar ardides para los billetes : en aquel 
i) tiempo el caballero que quería ver á 
99SU dama sacaba toros por las calles 
99para darle la ocasión de la ventana y 
9>btuxulear por entre vidrios su hermo- 
wsura: sí señora, verdad es eso (le di- 
9xxe)y mas ahora es preciso también sa- 
learlos, para que las damas se reco- 
cían , que aunque se asoman á los bal*« 
vcones y rexas, por fin ya están al- 
99go mas retiradas de los encuentros y 
cocas'oies de llevar á sus casas cor- 
Mtejos, qué le sirvan con el prjetexto 
wde acompañarles: quanto mejor (pro-» 
99sigiii6 mi ninfa) son ahora entre no- 
99sotras las ricas, batas* de raso lí|b es- 
wtampado de china ó de pjquin, ^on 
«zagalejo y guarniciones de lor^ismo, 
jjinglesitas, turquesas, bostonesas , me- 
sadlos tontillos, sombreritos á la turca 
wsobre Ioí> buenos peynados de pelo ten^ 
jydido á la espalda , prendido con resor- 
99t(ís, y bucles á la punca, guarnecido 



99 con gasas de varios colores de Italia é 
99 Inglaterra j y cintas que forman fíi- 
Ricardas y plumas de avestruz ó de ace^ 
fyro con claveques , ó piochas ; aderezos 
»9de diamantes, esmeraldas, marquesi* 
»nas^ó rubíes, correspondientes á las 
'^guarniciones; vuelos de encase o blon- 
wda; abanicos de las barbas del tur- 
99CO ó ingleses, bordados de china: fran^ 
iicesitasj cofias de cintas y otras muy a- 
»)gracfadas ; delantares de china , man* 
jjguiüos áe cocinera y trages á la turca, 
solazos para cogerlos y "para el peché 
»)y brazos, con guarniciones de blon<-> 
)9da y cofias abiertas; con las demás 
^menudencias de cintas , trencillas, ca« 
»9ramelillos , maneras de retratos, ade* 
«rezos de nácar, hebillas de brillantes, 
99 parlamentarias de pellejas dt cisne y 
99 bordadas, mantillas de toalla de mii 
nflores ? 

99 No es e$to mejor que aquellas ga« 
99sas antiguas , que mas servían de obs-« 
99curecer las hermosuras, que de ador-* 
99narlas ? Antes con el recogimiento pa« 



f)deciaa las mugeres mil engaños por 
nlsL falta de noticia coa que se cria* 
9>baa; perq ahora que vamos sacando 
I) la cara al mundo, tratamos gentes, 
99y nos comerciamos con freqüencia y 
99 marcialidad , conocemos ios ardides 
9)de los hombres , y aun en tal dis- 
99posicion los barajamos , que aun ellos 
99 no se entienden con nosotras: vive 
99el comercio, invéntanse telas, discur^-^ 
99rénse abanicos , revuélvense las mo^ 
99das, y en fin todo el orbe sociable 
99 respira, gusta y posee las glorias de la 
99 sociedad y de la hermosura: y en 
9>una palabra, como quiera que la mar- 
99ciaiidad (basa fundamental de la ma- 
99Jeza) es hacer cada uno lo que le 
99acomoda , vivimos conforme nuestra 
99VoIuntad; y esta la disfrutamos segua 
99queremos , pues redimida por lá mar<« 
99ciaiidad del antiguo cautiverio, res« 
9>pira adoraciones^ brota suavidades y 
99nos colma de aquella gloria propia, 
99que obscureció la fingida vergüenza 
99 de la España: ahora con propiedad 



Mpocíetnos decir que vivimos, pues no 
fies vida la que se pasa ea cautiverio: 
9iahora sabemos que somos naturales se* 
Si ñoras y legitimas poseedoras de aque« 
MÜa libertad del alvedrio, con que á 
iiDuestros primeros padres dotó la Di» 
99 vina Omnipotepcia; y siendo noso- 
Mtras igualmente con los hombres sus 
yyiegitimas herederas, nos ha usurpado ' 
fyla zelosa ambición de estos la precio* 
tfsa herencia de nuestra libertad, quí— 
9)zá porque con ella, con nuestra agi« 
tslídad y con nuestra hermosura, gar** 
»»bo, primor y aseo no los despojemos 
«)de las comunes universales glorias 
«9que ahora se nos dedican , porque 
99 hemos despubterto al mundo nuestro 
99 derecho , y alegando en nuestro fa<* 
99vor la innata propensión del hom« 
99 brea cortejarnos, pagamos en caricias, 
«finezas y agasajos aquel superior in-* 
s^ñuxo , que nos deben tributad por 
99leye^ de Ja naturaleza: antes eran los 
99ca$am lentos por contrato, siendo á la 
49 verdad mas bien ajuste de los inte^ 
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S9rese5í, que umon de vóluhtades ; puef 
o mal pueden dos sugetos que no se 
tihan visto ni tratado , reconciliar tan 
»9 mutua satisfacción, que en el trato 
9)inte;rior de los afectos se bagan ¿ter-« 
99 nos ios carinas: ahora se vea, se des- 
99engañañ, tratan y comercian; y fon- 
99deáada cada uno los geniales ínterio-* 
99 res del otro j aseguran felicidades en 
•»el lazo á la posteridad: motéjannos aU 
99gunos hipocritones necios de resueltas, 
9>d|gscaradas, é bijas de^ una mala edu-* 
»9cacion , porque hablamos con despejo 
ven las visitas, tratamos con farsan- 
99 tes en los estrados, y defendemos con 
99resolucion los ajamientos; pero valga 
vuna verdad , decidme todos los que 
99Con sacrilega lengua mancháis ñues« 
99tras estimaciones, si este despeja con 
99que nos tratamos os parece tan mal, 
99 por qué confirmáis de tonta, mal cria* 
99 da y simple á la que se presenta coa 
s9recogimíento> usando del silencio ea 
f>concurrencias , y se niega al trato 6 
«^fruslería de vuestras conv^ersaciones ? 
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•«De las que son así, no salís dicten-- 
ndo, Jesús , que tonta, ni aun sabe dar 
tmnos buenos días , es una dama duen-* 
9>de , ha sido bruta su crianza ? no es 
9) esto así? pues por qué nos habéis de 
9>culpar el desenfado , quando tan mal 
f>os parece el recogimiento? En fin ca-* 
^baliero hablar de estas cosas es ha- 
99blar de la mar; nuestras antiguas da- 
yernas españolas , porque creyeron el 
99engañoso esfinge del vulgo , y te* 
Mmtéron al que dirán , vivieron re^ 
9>co)etas y encerradas , mortificando la 
9>vívacidad de sus espíritus con el $i<- 
f)lencio; reduxeronse á una vida sólita- 
#>ria y triste , porque pensaron con eso 
99evitar murmuraciones; sujetaron el 
•^ardiente y vivaz fervor de la javen- 
f^tud, fingiendo imitar las senectudes, 
9>por acreditarse de juiciosas; vistieron 
s'toscos sayales, por no escandalizar 
f>los pretendientes; negáronse al trato 
ffy comunicación con las gentes , por 
•'dar á entender á los hombres la 
9'grande estima en que se tenían: y 



tsL agilidad ? Ya no tienen ios años que 
enseñaros: O señor (respondió la ni- 
na) ojalá que fuéramos como los ani- 
males, que nacen con todo su instin*- 
to y conocimiento, y no que se nos 
pasa lo mejor de la vida sin compre- 
henderla! No, se admire vmd. de mi 
conversación y conocimiento en el asun- 
to , que sí trata á otras de mi edad^ 
me hallará en todas cosas muy novi- 
cia: el tiempo es otro muy distinto 
del antiguo; mis compañeritas están ys 
muy versadas en cortejos, y yo ha 
mas de seis meses , que á algunos 
cortejantes les hago cara: y aun sí 
quiero para quando tenga la preveni- 
da edad por el derecho tengo ofreci- 
da cierta palabra, en que aseguro un 
buen casamiento j pero pienso diver- 
tirme hasta los treinta años por no 
cautivarme tan presto á la sujeción del 
matrimonio. Vmd. pase adelanté , y 
verá en este alcázar primores de la 
sociedad y del cortejo , que no le fal-* 
tara dama á quiea atender. 



^9 



ATRIO PRIMERO 

DEL PALACIO. 

\^omo «1 que sale de un pesadi'« 
simo letargo 9 y abriendo los ojos le 
aviva las especies el conocimiento, y. 
con la estrañeza y novedad de los ob^ 
ji^ros que registra, aun ignora mas lo 
que ha pasado; así del encantador la- 
bio de mi ninfa, suspendido . el movi-^ 
miento quedaron embargadas mis po*^ 
tencias , admiradas de su eloqüencia^^ 
y confundidas de ver ta|i ágil para 
discurrir á quien lefaltiiban años pa- 
ra comprehender : qué nuevo clima , 6 
pais es éste (decia yo á mis solas) 
donde tan adelantada la naturaleza per- 
fecciona en tan breves años tan luci« 
dos diamantes en discursos , que aua * 
siendo tiempo de que el entendimien* 
to duerma , encuentra agilidad , que 
le despierte ? Pero ó malicia de las gen«* 



tan las graves materias de la dísoía^^ 
cion. Yo vivo en ese quarto abando-^ 
nado de esas gentes , y á poder reti- 
rarme de esta habitación me ausenta* 
ra á bien remotas distancias ; pero por 
ser yo el amor , que en cstt palacio 
he colocado tutor forzoso por la natu- 
raleza , no puedo faltar un instante 
de este sitio, y como ya desobedien- 
te á mis consejos por estar embria- 
gado en otros vicios, no se sujeta á 
correcciones , refreno lo que puedo, 
y retirado en el quarto, vivo aparta- 
do del ignorante bullicio de ese al- 
cázar: vmd. tome mi consejo, y no 
se interne mucho en el comerdd de es- 
las gentes; mire que es un aromático ha«* 
lago que adormece los sentidos, y asal- 
tando la plaza dé la razón insulta los 
honrosos privilegios de la racionalidad^ 
Acompañado de vmd. (le dixe á 
mi director) no habrá riesgo que no 
venza , ni peligro que no salve. No 
íe fie vmd. ( me replicó ) que una vez 
que el engaño convenza su voluntad^i 



é iatroduzca tan eficaz consentimien- 
to 9 np' puedo y^ ^on tpdo^ el resto de 
mis luces evitar él abandonó dé mi 
persona. Pero si vmd. quiera registrar 
conmigo todo el fondo estando ¿^ pe-- 
UgrO' retirado , h^ invenfado 'uiúi má« 
quina , que vulgarmente llaman Opiicaf 
por donde se puede 'verlo todo sin ilef» 
gar al fisico trato de las gentes. S^ 
señor , le dixe , eso conviene con mi 
genio: pues venga vsad. , y cuidado 
con no engreírse con las glorías qu^ 
ae aparentaren y pues esta es solo una. 
demdstraciondel entendimiento; y agra-K 
dézcame vmd. este favor , que no ma 
todos me toanifíesto tan amigo. 
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SALÓN DE LA ÓPTICA. 
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apacible se Ic hace el car 
inino al cazador.» que arrastrado de 
su 'aficioa penetm el bosque » mayor-* 
zctenre quando coa experiniencada& con- 
jeturas brinda á su deseo el gusto de 
abundantes presas ! ; Coa qué afabili- 
dad y complacencia la presa tortolilla 
corta el ayre por pagar con acelera* 
eiones adelantados júbilos al consorte ! 
f ^con ^ quántas eficacias interiores » que 
tnás estimulan Ja .paciencia ^ ^que la 
alivian , camina el sediento al ma- 
nantial imaginado ! Así yo volan- 
do en alas de mi fantasía , y ace- 
lerando el vuelo los deseos de fon- 
dear el amoroso encanto del pala- 
ció .y pisaba gustoso sus estancias; 
instaban aficiones é insultaban á mis 
gustos las tardanzas de sus complacen^» 
eias. 



: Guiado pues de mi entendido agcti:^, 
te pasé .difecentes pie9;as. del Falacia^ 
hasta depositarme en usa beJla qillidr¿i^> 
cuyas, altaa. .pai^des adornaba in[mea-i 
sidad de lienzos, en quienes los pin-- 
celes mas mutiles dibuxáron aquellas es- 
paciosas fábulas , que las metamorfosis 
de Ovidio tan al vivo nos representan^ 
y colocó allí el entendimiento para 
espectáculos proemiales del amoroso 
afán de los mortales. 

Ocupaba todo su principal teste- 
ro un espejo hermosísimo 9 ante quien 
sobre pedestal garboso en forma de 
viril ó de custodia se levantaba un ber*- 
moso micrx>scopio 9 llenando todo su 
espacioso intermedio multitud de bas- 
tidores , que representando directamente 
sus figuras al espejo, y éste reñexán- 
dolas al brillante abultador cristal que 
le precedía , ofrecían á la vista los in- 
teriores fondos de sus geroglifícas pin« 
turas. 

Acerqúese vmd. me dizo -mi sa-** 
blo agente ^ y sentado en éste re-. 

Ca 
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gafado taburete se iafonnará dejos 
secretos de- esta máquina; couociea*- 
d^ por esta ingeniosa especulativa 
ips^ peligros evidentes de su práctica. 
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entado pues en un sillón her- 
.moso, impliqué U vista al brillantísimo 
.<?ristíil,y moviendo mi cpq;ipíi,ñero ageti- 
,te la -bast^ tp^quina d^^ afjufllas bastji- 
^dpres, se,n;if olrecÍ9 á..lps..ojpj im.ad.- 
mirablej,objeío¿r,q<é }^rwfí^o^,^psLh(lt 
¡díxe) es féíife ipic estoy .viendo ! Ad- 
vierta vi^dj^us espacial i^ad^.s,(aie.ad-- 
virtió 15Í: cftragañerp) -xif?e,Jp-JMe^ 
le explic^ré^x^Hs circunstajncias. I / 
fr ' AUi,t4ii5e) hay im ^Qr^iapso pa- 
^seo de a^l?o}íídgs. muy c?pefas;.y cr^r- 
^fida^, <?Q^ .aljgndántes :fpRn|é$;^ rnult^ 
tud de ftpresry ry immeijO|pi aconipaq^ 
roiento de.damíis y galap?.^, que senr^ 
tados unps.^l fresco salpicadero de los 
cristales ,,jgQ^n el dulce recreo, de sus 
.amenid^id,^^j,y ^otrps paseácij49 po"" su3 
.Calles div^iec^gn con la variedad sus afir* 
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clones; altí veo dos galanes petime- 
tres' siendo* braceros de unás-^damas, 
que con ricas punt^ en los mantos, 

•Tmenás' (tofias de blondinas , yinéjbrés 
reloxes en la cintura van robando cu- 
riosidades , y llevándose la gala de las 
gentes. .' 

Al otro ' lado ' advierto un emboU 

"zado májo con su 'montera /que al pa- 
sar una tapada láama un árroyuéio le 

~ofrec¿ él bráio, y éllá* coínun meí- 

* lindre despejada le. dá utia mano, y 
con la otra recógese la 'íafdápor no 
mancharise , ó la que áerá tnás cierto, 
por descubtít la rica inedia' bfancá, 
y la hebilla: de brillantes; He su pié. 
Al dtrd laido en ^un ésm^raldado 
margen- de íüín arroyo tnita^ schtiadá 

*tina pulida dama, que si -Mén reparó 
por entré líis' zélosias del abanico cor- 
responde la conversación muda de las 

'señas y guiños con cierto petimetre, 
que no muy lejos sentada en- una pie- 
dra le hace dfferentes ademanes y vi- 

'sages, y así que acaba, sé aplica á los 
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cjo$ una brujuliíla j^t^ atís va^ las if 
la ninfa. Allí tauíbieñ junto, al ;h^r<r 
moso manantial de cristalina M^Atñ 
va á coger agua ea delicado > ^e^KtOt 
otra madama, y por haber diiículitaá 
en ello sin mojarse se- brinda áiadin 
ligencia otro gatan >.. que al pasa io 
advertía, sacando antes de la fjaltrí^, 
quera un pañuelo . d«. dulces , que Ife 
presenta antes de la bebida* Por una. 
excusaba calle del.pas^o van por ^i|u^ 
lado dos tapadas seguidas cou.cutd4.?^ 
do de t^i majito^ haciendo con i fin- 
gidas toses el ademan de que le , e%^ 
peren: pero nada- me ^ gusta mas. de -U^ 
pintur^ íoda^- que iaqi*el corro de djsi^ 
mas y galanes que á lojs compase^ df^ 
un yiolin y flauta trab^sera están goh 
zando. de sus recreaciones en.ui^acon^. 
tradanz¿|j qué enlaces hacen tatt be^ 
lio i con las manos! cómo se ríen! có-* 
mo se divierten! Sin duda es de mu-* 
cha diversión semejante bayle : si señot: 
(me respondió mi persoiiage) no $e haa 
de divertir si no hay Iwce mas fino pa«< 
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tk emaíblar qtislqpier Cortejo , ^ue ef 

otdenado desorden de esa dansa ? A)i! 

bay ta chanza ^ > conversaciones quan^ 

ta& -q^i^ren , manoseo de brazos y dé 

manos ^ y el que es curioso y dies^ 

tro>en>4os Gottejos^ en el boIsMIo lie^ 

va su Ubríto de contradanzas, inventa 

fi¿llras especiak^'y^y con ellas se brin* 

¿a i (as madamas para quando en sus 

óasas tengan otras fíincíones , en las que 

sé^^ntablaLi con* facilidad , y disfrutan 

sá Cortejo á ¿dttsfaccion. 

* ^Rar^s ardides^ dixe yo, inventaa 

estas gentes. Pueií no es eso solo^ me 

dixb ini maestro , todos esos galanes y 

ci;adamas que salen al paseo, y vmd* 

bá ido registrando y se van valiendo 

dé esas ocasiones -para lo mismo: y así 

es: máxtma corcíence entre las^ dadlas 

para lograr cortejos' la publicí^ diver-^ 

sion de los paseo9 ; porque como vmd. 

vé se están á cadft paso brindando las 

ocasiones ; pero á quántos yquánta? 

de las que ahí se ven tan divertidas 

les pesará después? mas esto es para 
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0tm lugsf : ^ra vea rmi. sr tiene 
que adyertir otra coáa en este lienzo. 
Sí señor 9 y mücho-: porque ya impues- 
tú eü la malicia, itie Sospecho no sé 
qué cósale un gálan y de m^ dama 
de los de la contradanta, que habiéh* 
dose^ acabado la funcloa la sigae.cor¿ 
tejando basta su casa , 'tan tlernametite 
rendido, y con tantas señas de enahio^ 
raáovy elk con tan ' dulces paiabtaá 
instáhdble á que la^aicompañe, y:sin« 
tiCBdo la forzosa ausencia , que eicce^ 
den: en la^ ' fineza á Siquis y Capidoi 
pues . esos dos qap rméil ha reparado^ 
han 'de ser siempre en todos lósese 
peotáculos rde esta -máquina el prihcH 
pal objeto que desci&e las. edades, ^glo¿ 
riasyy penas del Cortejo; véalos Vifad. 
bien, no se despincen^ en otras oca* 
8kmés« .i/íj'. . . -•> ■ -o 

Jíhopk bien ; sicva de sermón , ya 

que ha servido de recreación ése pia^i 

tad^i-lieazo: seré breve: vmd. nb se 

disguste^ amigo mtb. V3 

^«Quien viere sin ^pectal reflea!aciá 



ccmcurrencia beHa^de uñ paseo áe^tth^ 
das gentes, la amenidad de un espa- 
cioso campo, -la frescura de sus arro- 
yos , los cristalinos salpicaderos de I%f 
fuentes , ,y la variedad hermosa- de to-» 
do su conjunta^ dirá que -es. la «glor* 
ria acrisolada de>Ia:S0ciedad; pexorquíeti 
^iere, que. abusando, las ^enCe3./de lo 
juicioso, coacertado y efectos, db una 
buena educación^: idesatan los diques á 
sus pasiones, y laacen ailacde detenec 
e^ pábUco sus «galanteos ( haciendo !pro^ 
piámentt gala det San Benit(^) es^ pre«> 
piso que confiee^r' que convierten en 
irracional y : bruto el .orbe.. sociable 
de la razón y caciooalidad : : y: sino á 
los efectos del pa$íSO. : :.. w. 

: Quántas casada» tienen desasaos grá<* 
ves en sus casas. Qon. suíi maridos apor- 
que estos las estuvieron viendo diveCf» 
tirse en conversaciones con, quieniás ellos 
no gustaban? . ^ - 

• Quintos hijos 4e famiUav^ ix>c^e 
embelesados en cortejos no llegaron ¿ 
las casas de $w .padres á Já ^ra 
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acostumbra<3a padecen las riñas de 
enojo ? ' - ■ 

Quántas mocitas niñas entablan chí- 
chisveos-de malas conse^üeneiást? 

Ah ! y como se conoce que huyen 
'estas gentes de mis avisos í 

Señor (le dixe yo á mi compañe- 
ro) vmd. no se apasione, y mire que 
eso es predicar en un desierto > pues 
tío tiene mas auditorio que el mió, y 
-ien mi no hay és^ cosas: dice vmcL 
'bien-, me replicó, pues siempre los 
«avisos del entendimiento $on sentencias 
predicadas en desierto: pa^emios ade- 
lante y atienda vmd. á lo siguiente^ 
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Establecimienfo del ^Cart^o , y finezof 
. ^ de' fU correspmdMcia. 
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,&mmo está tsunhien oqHQStf 
lienzo: t:fertameate que tiene vtnd. uoi 
gusto xkUoado. en. esta obra ( le di^ 
ze yo á ; mi ')per$onage. ) Qué vé vm^. 
en éLdelo^que heijios .referi4o, wc 
replicá.«il cíntendimifsnto? Amigo , te 
dize yo ^ aquí lo que se manifiesta es* 
un salón hecmoso, ricamente adorna- 
do de pinturas, bellos espejos, hermo* 
sas cornucopias iluminadas , y todo 
lleno de damas y galanes , y en el 
testero está sentada aquella ninfa del 
bastidor antecedente, que baylaba la 
contradanza, y vmd« me dixo que no 
se me olvidase : qué hermosa está ! gran 
peynado tiene i de buena gana me sea* 
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tara yo á su ladá á darle un rato de 
Gonvérsacioni : Pero- tate ^ que ya entra 
por la puerta aquel mancebo que la 
cortejaba , y oo es cosa exponerme yo 
á un bochorno: Jesús ^ q[Ué rendimien-? 
tes que entra haciendo! qué cortesías 
á la francesa! qué peynado ,de tan*» 
to rizo! quánta campanilla le cuelga 
del reloz ! que cuto verde 9 chilpilla 
corta , blanca media calada en los qua« 
drados , zapato delicado y hebillas taa 
brillantes ! Ea, que viene el mozo he- 
cho un Adonis ; pero amigo , aun na 
acabó de hacer su cortés razonamiento^ 
quando la tal madama^ lo llama hacia el 
estrado haciéndole lugar para el asiento 
jumo á ella misma : zape amigo , si 
yo me hubiera sentado! Hubiera ahora 
aquéllo de vmd. perdone , que á este ca^ 
hallera tenemos especial obligación de a<- 
tenderle^y no se puede hacer otra co^ 
sa^ y es preciso darle el principal lu^ 
gurj y que yo teniendo tal vez al otro 
lado alguna dama duendo ^ ó vieja re- 
milgada y me viera precisado ea tal ú^ 
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lencio á levantarme tau^bonito y agrá-* 
ciado á mi curiosidad: bueno estalla* 
hecho; y donde no te llaman no te 
metas: pero ya entran el refresco ea 
la visita (como que en la venida ! del 
mocito estaba detenido) y la niña ftpé^i 
aas come de su dulce, pues todo-lo: 
reparte en las finezas que , le da. coa, 
su propia mano : ea ^ aquello está muy 
derretido : valientemente, tienen negó-'», 
cios de secreto , pues se los hablan 
tan queditos al oido , que no se cu^ 
tiende mas que el ademan del acer-, 
carse: ya comienzan los músicos ¿to-^ 
car los instrumentos*: lo eligen basto- 
nero • y coriio está en su mano , se. 
reserva á bayUr con la señora; pero 
ya salen á una contradanza, y van-^de^ 
compañeros : qué bien la baylan ! y 
qué bellamente se divierten! Mas ya 
parece se cansaron y la dexan sentán-» 
dose como antes; pide agua el tal ca-. 
ballerito, porque está rendido, y ella 
lo repugna, rifiéndole el poco cuida--. 
do de su- salud 9 y manda á una £ría«. 



47 
¿a ' le; traigad un Taso de vtho cóti 
uayij'QOfAio de canela: y dice voíd* 
que es el Cortejo malo, sea«r entien- 
¿imiento, pues hay vida como ella en 
todo el mundo ? mire vmd. el áeave^ 
lo .de aquella niña , y lo. que cuida 
á su majíto: no lejrnce (dízo mi maes« 
tro) téngale vmd. lástima á ese po« 
bre mozo ; lástima ? repliqué yo : ea^ 
vidia es lo que le tengo : pues digo, 
esto de ser querido , atendido y re-* 
galado , siempre no ha sido apeteció 
do? luego lo verá vmd. me dizo mi 
maestro: prosiga vmd. viendo el tea« 
tro 9 y.icon atención registré lo pro* 
líjto : proseguí viepdo mis cortejos y que 
absortos de su dicha disfrutaban la» 
gloria» de. tratarse ; y de. lo que Cwtt-^ 
versaban > y oí que le decia el peti^ 
xnetre á la majita : ^^ Válgame DIos^ 
9» señora, aun no ..creo la dicha que 
f^poseo: quién me dixera á mí ven-* 
99tursL semejante? Y mas si logro que 
9>vmd. no me sea ingrata, siéndome 
9^mudable.; á vmd. le de^o toda-ia^ 
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«>direcci<m ¿e mi Cortejo : vtñá; ttñ«* 
apóngame las : leyes que guste , que 
»^yo siempre seré su servidor. 

y^Crea vmd. (decía la sefiora) que 
y^aun no sé como se ha trazado esta 
aiveatura 9 pues jamás me ha corres^ 
»tpoadido sugeto -que yo quiera ; y 
ftya que vmd. quiere saber mi gusto» 
9»porque vea le trato coa toda satis«< 
^facción , le diré á vmd ea lo que 
nmas la tengo. 

wPrimeramente vm4« no ha do 
«►hablar con otra que conmigo» ana 
»»quaado yo no esté presente : vmd. 
9»haN de venir por las mañanas á to«* 
i^mar conmigo chocolate , y tal ves^ í 
f^abrocharme la cotilla: lo mismo por 
f^las tardes para sacarme á lo» paseost 
f^de noche gusto yo de jugar ún me^ 
vdíator ó una malilla, vmd^ ser«k mi 
f^compañero: si acaso se le ofrece é 
^vmd. asistir á otras concurrencias ó 
9> visitas 9 ha de tener primero mi per-* 
ir>miso y tomarme licencia: vmd» ha 
•Míe proveerme de las flores exquisí^ 



f^tasi^aed^ el tiempos, pues gusto* tnU- 
f>cho yo de olores ^ é. indagarme la& 
rymods^s de la;Cort^ para vestirme yo á 
»la rigurosa: y para, eüo^ ha de teoec^ 
si^YtDd» na algente \ de buen gu^O;, qUCí 
9»sepa C0n dé.$tre£H. bien io que $e es* 
i(f tila 9 y. que no .osúta paso ni^dili-^ 
agencia: alguna á fía. de que siempre* 
líque Ucgue abanico, cxtrangeroj. a.co-^ 
s>fia de. nueva iayeijclon , k rom^^ 
Mta incontinenti,, para present^^.jde- 
* s>las. prlnieras en I4 moda; pues iue^o^ 
9pq}ie s^ extiende la noticia , no.^ ^pre«^ 

j^cjan po.r comunes e^tasqosasitasBbieflk 
t>es preciso que en mi día y en el 'de^ 
i»ym43t.;^^trene sieiBpre. t^na buei)^ ba^ 
9»tfa gon (pdos sus «Qp.bos correí>pon(|ieigi'-^; 
»ftes .iie U tela que vea, el coisísíq**^ 
9>nado 4e la corte ^ que . está en .priji>e«^ 
99}fSk. pjttmacion entre h%, dupas. : ^y aún-^ 
9fque«yp no.soy muge^ de las vulgar^^. 
ffque «ajustan con sus cortejos un; .esti-^^ 
yf pendió joiensuál para alfileres (que. 
f»son aquellos filetes de la majeza , al: 
»'parj5C«r inútiles , pero . indijspensabtef . 

P 



f9al todo , en que consiste nos tengan 
f>por modistas) ; quiero advertir á vmd. 
f»que el diario , obsequio de un pal-^ 
tico de temporada en la comedia , no 
»»lo puedo dispensar ; como también 
f>un asentillo en la cazuela, para quan- 
f^do por género de desenfado me dé 
Mgana de irme tapada á escuchar qua^ 
fttro conversaciones de ámiguitas , que 
f9alli traman sus enjuagues con liber- 
f»tad ; ó para disimulo de si muere aN 
í^gun pariente mió , y no puedo pre- 
»>sentarme al Publicó; pues bien sabe 
ffvmá. que aunque sea un ofícialito de 
9>pIatero paga para su moza en la ca- 
f9zuela su asentíUo: peluquero asalaria- 
f 9do , coche prevenido , y tienda á don- 
fyde pueda librar las cintas , blondas 
f>y demás menudencias precisas á mi 
f>adorno^ tengan por ocioso el avisar- 
ftlo á vmd. ; pues este es un estilo tan 
«corriente , que no hay sugeto que 
♦>lo ignore: y cuidado, que si por des- 
>#gracia yo cayese enferma, nadie ha dé 
bestac á mi lado para suministrarme 
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ntnedicihjis sipo vméU ; y entónces^, c<h 
nnio> en los demás tiempos , ha de comí» 
fisionar un criado hábil y de' confianza 
pfpsLva, sus negocios , pues ymd. no pue«7 
t»de faltar de mi asistencia. > 

t^Quanto vmd. me mande (dixo el 
f^tal majíto ) haré yo . gustoso 9 pu^^ 
tftoda mi felicidad estriba en maote- 
«yner yo favorable el agrado de vmd» 
^Eapués cuidado con lo dicho , (dixQ 
ftla majita ) y el galán tespondiolfs 
tmo habrá: falta.*' r . 

Zape 9. señor maestro, le dhce yo a| 
enrendimieftto f qué paulina 6 .carta d» 
ezcomuaion le ha jrelatado la señori* 
ta en un instante ! Qué caudal ha de 
bastar. á^tal obsequio? y qué pacien« 
cía ha de sufrir tanta locura ? Ya di«* 
go que son ¡osufrihles los cortejos : h¿^ 
ya tonto que quiera esda^via&arse de es-r 
te modojii'. que sujete á.sus hijos la muy 
señora mia: qué .boQitp . era yo ,par(i 
guardar la letanía de su gusto ! dí^ 
gole á vmd. que me van desazonan- 
do los Cortejos. Pues no decía vmd. 

Di 



' que ios apetecía? Me di^ci mílíigeiiíe** 
rb: ' si señor , re$poadtle ; pero- yo qae^ 
ría lo estimado sin las pensiones de lo 
esclavo j y riesgos: de mL salud y^con-^ 



ciencia. 
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* - ♦'^'Esto , afnigo ( repl icóme ) , no pue- 
de^ ^er entre rias damas : aun lo qae 
Vkñdt ha oid6 so ies- nada en com-i^ 
jfeiMícion dé laque después. se <agregaf 
j^ülef^ eso * no' &¿ -Iñasque uñar-, leve in- 
sl!H9áeíea' 4e ^^sd^'^usto , cioAío. precia 
disposición de lo que. siga:' pues qué 
f*ré&pondí yo} tftfii le quedan aücio- 
Wís'á esra tíatba<'^'la aretiga que ha» 
iiéchó ea ^ -t^orñance? tiene ^segunda; 
parte eíte c<>rridó? ' . í-i í t 
* -Sí scHoí" ^fné dito) y áuü^es' mas 
irfstlmosa'. «Pues Jhéaiego él Cortejo -( di- 
•afekt pumo^)^' li^rtrego también del que 
^e^aj«í»ta á taAfasdeyes; pePO[e<íhe«vmdi 
I6tf5* bastidor, ii ver si énai$)3.ti^-0>^0 mas 
^gttslo que <^ a^iíli«é. : :£':n ' 
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D£ LA ÓPTICA. 
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Zelosas \ rinfí\ del Cortejo, y sus , ? 
. . satisfacciones. 

jOipénas mavió^ el entendímieatp 
el techado especial 4? aquellos bajitidjO.- 
res, .qu^in^Q se me .presentó el agra^ 
dable abíeto de otro, bellísimo cónda^ 
ve de. ás^inais y galanes, hermosamen- 
te puestas 5 y gallardamente rendidos^ 
¿alón hermosQ^ digno de semejante Qqnr 
curreocia, y concur reacia, tal , que sp 
le represeató á mi memoria teatro gra- 
ve de opositoras hermosuras: veremos 
si. se presenta en él filgun gracioso V^y 
ris,.que disid^lva las dudas de lo hermpj7 
so con el precioso don d^ ^,as manzana^. 

Hermosa con extremp (le dixe ^ 
mi ingeniero) está la vista de este lieri^ 
20 j pero, reparo que no diviso entré 
sus damas y galanes aquella Siquis^b&* 



ila de aquel iterao Cupido de otras ve« 
ees : qué es ^sto ? les ha enfadado aca- 
so mi escrutinio 9 ó han sabido que 
les rondo yo sus' aventuras? Pero na- 
da de esto es , porque á la puerta de 
la sala se asoma mi Don Lindo, sa- 
luda á las seÍM>ras, y no viendo á su 
majita en el estrado , no sabe qi^al 
asiento tomará : entretiene lo posible 
en saludar á otros amigos, y al fin, 
viéndolo todos sin sentarse, le ofrece 
otra madama con su asiento 9 y le ha- 
ce lugar junto á su lado: bien qui- 
siera el tal caballerito no admitir aquel 
convite ; mas viéndose sin lugar algu- 
no en el estrado, parecióle bochorno- 
so mantenerse sin sentarse, y desay- 
rar aquella dama: sentóse en fin, y 
Con bastante susto , por no dasag radar 
'su Doris bella ; pero válgame Dios^ 
•y qué presto que viene la majita: le- 
vántase el mancebo á hacerle su cum- 
plido , y ella muy mesurada solicita 
retirada le hagan lugar otras amigas: 
nqui'fué Troya: con ^ué ayre se sien- 



ta la señora ! y c6n qué terctaaa ti* 
rita el, pobre petimetre! qué de Bot- 
chornos le suben á la ninfa! y qué oje- 
ras mortales descubre el pobre mozo i 
El clavados los ojos en su dama, y ella 
huyendo la vista de su majo, á Dios, 
Cortejo: esto se acabó ya: Requiesr 
eat in pace tal fineza. '^ Hombre (decía 
»9yo á mis solas viendo estas serieda-* 
ffdos) levántate de esa silla, y ponte 
99 en lo mas ancho de la calle, que los 
9>vizcochos tiernos que has comido se 
9>han vuelto pan de perro : no creo que 
f^en el estrado alguno te conoce , pues 
fj^stás tan desconocido, que ni aun te 
9>ha visto la niña de tus ojos: si vergüen- 
9>za tienes, á qué esperas? Ojos que 
fmo ven , corazón no quiebran ; y 
9tmas vale quitarse de la vista, que no 
^servir de plantón en un estrado.'' 

Mas , ó placeres de la correspon- 
dencia , quintos desvelos que te aguará- 
dan! qué es esto, señor entenditiiien« 
to? dixe yo : cómo tan presto en es- 
tos dos amantes se han convertido ea 
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amarguras sus delicias? Eso tio va-- 
le nada, me respondió: vmdl no ha- 
ga algún caso de esas riñas , porque 
eso quando notas y mucho será hijo 
de alguna frioleríUa , y esa furia apa-^ 
rente de la dama vendrá á reducirse 
luego á alguna niñería , y esa em- 
pozoñada nube de furores se desbarata- 
rá muy prpsto el ayre de algunas pa- 
labras amorosas: no vé vmd. que co- 
mo yo no asisto á sus amores , y obran 
sin mis avisos , es preciso que qual- 
quíet leve impresión de sus imagina^ 
clones les ofusque las luces de sus 
discursos. 

Dice vmd. bien (le diré yo), y 
volviendo los ojos al estrado vi á mi 
iiiajico levantarse de su asiento , y gi- 
rando hacia su ninfa bella , doblan « 
do una rodilla,' y sacando de un ojaf 
de lácasaca una hermosa rosa qué traia^ 
se la presentó á lá señorita y mas por 
hacerla medianera entre sus disgustds,' 
que por don de la precisa ley de su 
CortejoíperO aguarde vmd.^ fe di-* 
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ze yo al entendimiento , que se mC 
ba ofrecido decirle alguna cosa á este 
mancebo y y se lo tengo de explicar 
en una 

DÉCIMA. 

No sié qué industrias previene 

Tu amor , ni sé lo que intentas^ 

Pues espinas le presentas 

A quíea tanta espina tiene: 

Con la rosa tü amor viene, 

A hallar tu dama mas fina, ' ^ 

Y en eso bien imagina 

Salir tu fe de penosa; 

Pues como tome la rosa, 

Sales al punto de espina* 

# 

Afectando dengues, y amorosida'- 
des desmintiendo, recibió la rosa la se- 
fiora á quien el petimetre habló en es- 
ta substancia: **Sirva esta rosa, seño- 
jjra, por evidente prueba de mi cons- 
t)tancia, pues habiendo venido descu<»' 
f'bierta en mi presencia, ha sido no- 
aita pública de mi grosería para con 



votr^j por ser demostración amante 
f>para vos sola; y si no pregüntadse-» 
f>lo á ella misma : quán abochornada 
f 9 viene de andar á vista de otras her-- 
f9mosuras, y no encontrar la vuestra 
f9tan presto para gloriarse de serviros 
f9en complacencia suya. 

j>Ya lo decia yo (dixo |a ninfa) 
wijue había vmd. de venir con cha- 
9>ranguitasy después de ser tan amigo 
f>de su gusto 9 que abandona el mío 
Mcon tanta libertad, y tan á mi pre* 
»>sencia, que mas ha parecido despre- 
»9CÍo ya ideado, que casualidad irresis- 
f> tibie: pues eso ha sido , mi señora , di- 
f»xo el mancebito, indispensable fuer* 
pízsi de un mandato, por falcarme vmd. 
wpor directora. No le acontezca á vmd. 
j9(d¡xo la niñifa) otra vez semejante 
wdesacato, porque experimentará lo ri- 
»9¿uroso de mi indignación." 

Chispas con la niñita (dixe yo) 'con 
qu'^nta autoridad que se presenta aira<* 
da una hermosura á vista de su chu» 
lo! Esto de consentirse por hermosas 
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infunde magisterio y y él pobre que se 
humilla á sus decretos , por un ápice de 
glorias que disfrute, cautiva eternamen"» 
te su alvedrio , enagena sus operacio<« 
nes, haciéndose impolítico para con 
todos 9 por ser atento para con su Do- 
ris; y t:onsintiéndose todos en la (slU 
ta, de sus luces , porque luzcan única- 
mente todas en los altares de su due« 
fio idolatrado. 

No, amigo mió, no tne van gus-* 
tando mucho los cortejos: mucha de- 
clinación padece aquí el entendimien*- 
to , pues ofuscarse tan ligeramente las 
brillantes antorchas de su^ luces á so- 
lo el leve impulso de un melindre ima- 
ginado , mas es grosera bastardía del 
espíritu, que racional convenio de la 
voluntad r pobrecito mozo (exclamaba 
yo á mi majo) que digno eres de la 
común lástima de las gentes ; pues sien* 
do tó una parte visible del orbe ra- 
cional, te has afeminado, apocado tus 
discursos, y girando veioa por el ca- 
-jaiao de U nada , y pudi^ndo engreír-» 
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te en ser 3e los serlos papel» del téa-^ 
tro del universo , te has convencido á 
ser el juguete ridíouio de su farsa 9 ob-> 
jeto de la risa, y común desprecia 
de las gentes. 

Mas qué es aquello que ^1 otro 
lado de la sala se percibe ? Otro ma-' 
jo y otra dama; sin duda allí se ara*^ 
nan : no hay quién los ponga en paz ? 
pero no es menester, porque aburrido 
el pobre mozo de tanta impertinencia, 
se levanta del asiento sofocado , y con 
marcialidad muy rigurosa, á vista do 
ella misma , se inclina á otra señora, 
siéntase á su fado , y tomando pose- 
sión de su cariño , redime aquella prin- 
cipal obligación , subrogando toda la 
acción en Ja segunda. ^ 

Esto sí (decia yo á mis solas) es-* 
to si que es jugarla de maestro; si alli 
le esperan con alhagos, por qué ha 
de permanecer en donde todo es ri— 
fias ? cortejar á una dama impertiaeoí» 
te , y dexar á la dulce y amorofia. es 
ua g^sto desazonado i todas horas: biea 
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• hay^ ta garbo , maestro majo ttiío , dé-^ 
Ítala coa sus ünp&rtineacias, que ella 
se vendrá á buenas, azucarando sus des- 
denes ; y s¡ así no fuese , á bien que 
ttenes dama que te guste, y Corte-» 
jo que te atienda. 

* Acuerdóme ^ señor maestro mío , de 
haber conocido y tratado un. miiitau 
qiie se vaclagloriaba de ser quien mas 
áísfi?utaba los favores de las. damas, 
«iti tener la pensión de servicíeiii d^ 
Co.rtejo: valiéndose de la astucia de 
a»dar observando en los entrados en* 
rre dama» y galanes : los que ; se . ha^* 
blai^an con enojo y seriedad | y ea 
conociendo que alguna de lAsseño-- 
l^as se hallaba algo desatendida de 
su Cortejo , solicitaba el asiento de su 
iada^ :y entablaba al parecer con efi^ 
caz persuasiva ima.atenqion Sjobresa^. 
líente y primorofia ,, con la que la o- 
bligaba en despique de su majo á fa-^ 
vorecerle con púbücas finezas , en las 
que estrechaba<sui atención la ipisma 
dama 9 con eltint'ento de que psf^l^sa 
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m Onrtejo buscase las ocasiones de s^m 
tisfacería; pero el tal militar nada mé«« 
nos pretendía aquel empleo de asien- 
to, y con las obligaciones de su car-^ 
£0; así que conocía por los semblan- 
tes, ó por otras señas alusivas del agrá-<« 
do, que los dos amantes se prppor^ 
clonaban á la satisfacción, escurría el 
lazo, y con un natural disimulo da«» 
ba lugar á sus intentos , quedando él 
fuera de los gravámenes del Cortejo^ 
* y lleno de unos favores y confianzas, que 
tat vez no consiguió el propietario due* 
fio de la dama: diestro tuno (señor 
maestro mío) 'era el tal militarcíto: á 
fe que sabía el arte de ganar favores 
sin pagarlos; conociendo que nunca 
está una dama en mejor estado de fa«^ 
Torecer á los hombres , que quando 
quiere dar zelos á su majo; y como 
para darlos es menester hacer mate- 
ria suficiente, dispensa con facilidad 
unas satisfacciones eJKtraordinarias , sin 
el reparo de que mas son fragilida** 
des que finezas ; pero como son medios 



de su venganza 9 se agradan mucho Ta$ 
damas de estos lances, y después lol 
celebran como triunfos: mas vamos al 
asunto 9 y volvamos á ver en qué pa<<^ 
ró la tal señora mía* 

Qué abochornada quedó la seño- 
rita viendo tal despreció ! y con qué de$« 
ahogo el otro chulo estrechaba sus ñ^ 
nezas con su segunda ninfa! Verdade« 
ramente no hay comedia de bastido- 
res mas gustosa, ni diversión mas agrá-' 
dable, que ver un desapasionado tos 
lance;^ amorosos de un Cortejo: ella se' 
desespera , se apura y se impacienta;' 
mas viendo que con un semblante ai«i^ 
rado no rinde la dureza de su majo,' 
levántase impaciente, y llama afuera 
de la sala á su Cortejo. - 

Responde el otro atento , y con una 
obediencia muy fingida preséntase ' á 
la vista de su maja, y ella mixturan-* 
do gravedad en sus amantes ahsias, se 
dio á entender en esta forma : *'es po- 
»>sible que en la cortesanía que siem« 
f>pre he experimentado del. modo d^^ 
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pvmi* <}uepa el público desprecio de 
9>dexarnie y abandonando no solo mi 
»> respeto, sino también un afecto ta^ 
9>antiguo ^que tantos, años ie ha cor- 
y^ré.spondido? No se agravie v^md. de 
»»aquesta queja ^ que á no estimarle ea 
ph manera que le estimo, ocultara 
^mi» quejas el silencio. 

»»Aun quando fuesen i^mensos mis 
y/sentimientos (expresó ol mancebo) coa 
vía satisfacción que vmd» ha dado^ 
i¡^tuvieran un fin t^u olvidado , como ' 
«fsi Aada hubiese, habido: y asi, seño-» 
wra, conozco sc^ ^el que ha ofendí- 
>;do : indulte, vmd. mi atrevimiento* 
wque yo le enmendaré publicamente " 
. .Habrá simpleza como ésta ! le di- 
xe á mi ingemeto. Miren el aguafria 
con qyíG¡ «e vieru^ este galán después 
del bo(;borno que Je; pegó su dsiqia:. 
bien, 4i^'6 vmd., .amigo mió : esto ea 
una simpleza ) y por coi^siguiente ope« 
raciones apartadas, de, la dirección de 
Ymd.: ya riñen, ya. se, glorian de. que- 
rerse^ ya quierea vengarse, y yaabau'* 
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dolando tos fueros de sus respetos , se 
humillan á baxezas impropias de ra- 
cional coQOcimieato. O quáato decli* 
nao las luces del eatendicnieato .donde 
reynan las sombras de la torpeza y ce-« 
guedad amante ! 

Muy silencioso advierto á vmd. ( pro-* 
seguí diciéadole al entendimiento) es- 
pecialmente habiendo materias que in- 
cluyen tanto fondón respondióme: son 
ellas tales, que sin mis advertencias 
se dexan conocer aun de un mediano 
conocimiento: no han de menester pa- 
ra qu? se eonozca su infundamental iri- 
Ceügencia mas que un leve pararse á 
reflexionarlas: juzgúelas vmd., pues las 
está viendo; que á mi me dá lástima 
de ver el afán con que estas gentes se 
dedican y aplican todo su conato á na- 
vegar en insubstancialidades, naufra- 
gando en baxezas del espíritu , y ol- 
vidando con un sosiego grande las e|e^ 
vaciones á que se debe aplicar todo cui- 
dado, distrayendo de su punto inter- 
minabk A orbe sociable de las gentes, 
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convirtiendo lo racional en bruto y tos^ 
co, y valiéndose de los conocimientos 
para cegacse mas en sus pasiones : O 
dolor! pero, ó malicia de las gentes! 
Digo esto, le dixe á mi maestro, 
nos va vmd. á predicar otro sermón 
como el pasado ? Pues^ amigo , se can-* 
sa vmd. en valde, predique vmd. co- 
mo por ley el uso del Cortejo y de 
las modas, y verá el fruto tan bello 
que consigue: venga otro bastidor, y 
registremos el fondo de este asunto , ya 
solo por curiosidad.,, paes. con solo la 
visto reniego del Cortejo , y buen prcH 
vécbo le haga al que le guste« 



«7 
BASTIDOR QUARTO 

DE LA ÓPTICA. 

"Finezas y desagradecimientos del Cortejo. 

Xlxtraña cosa es que sea la po- 
sesión abandono formal de los déseos, 
ánsianse las felicidades , y quanto ape*>: 
tecidas recrearon, tanto así poseídas fas*- 
tidian y empalagan : empeñarse en con«^ 
seguir alguna cosa , es anhelar por 
el desprecio de ella : no se llena el co«- 
razón del hombre con lo que posee; 
aun apetece quanto se le priva ^ y 
aquello que por retirado mas se im«» 
posibilita es el único blanco de su 
giro; allí estrecha los deseos , abulta 
las complacencias, y se dedica á ba- 
tir con el cañón de la eficacia la inac« 
cesible montaña de su imposibilidad: 
no hay en lo terreno cosa que le lle- 
ne, ni menos objeto que le pare su 
desasosiego. 
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Amigo I amigo (me dito mi maes^ 
tro) parece que se le han pegado á 
vmd. mis documentos, y engolfando-* 
se en discretas razones de buen enten- 
dimiento , moraliza futuros contingen- 
tes de este lienzo: sí amigo mió (le 
dixe) vmd. con sus lecciones me vades* 
engañando é infundiendo un racional 
conocimiento de las cosas , especialmen- 
te en ei uso de las luces de la razón; 
pero vamos á ver aqueste lienzo , y en* 
él reñexarémos algún poco sobre sus 
acasos. 

Her^mosísimo pais se manifiesta; y 
á lo que parece , ó es algún viage , ó 
huelgueda de campo : qué volatería de 
carruagesl quintos coches, criados, y 
carga de repostería ! Pero ya me admi-, 
raba yo de no ver entre la concurrencia 
aquel caballeríto de que hablamos, Cor» 
tejo fino de la niña , que ya hemos 
Tisto en otros lienzos: él esta dando 
ias órde0es y disposiciones del viage; 
y en el modo qne le observo , ó man- 
da mas de lo que es menester ^ ó es 
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el iue&o y disponedor de tanta ma- 
niobra : vaya , no Hay que dudar : es- 
te es festín dispuesta por él mismo por 
obsequiar mas fino á su madama: pe-> 
ro qué bello coche que el allí asoma ! 
como que viene en él la señorita ; y 
él dexándolo todo ya 'dispuesto, toma 
un gran cabatllo , y se aplica al estri-» 
vo para pasar en* conversación gusto** 
sa su viage: con qué risueño semblan* 
te saluda la madama á su Cortejo ! Bien 
demuestra la alegría de su gusto , pa-^ 
gando en complacencias los afanes que 
le cuesta al pobre mozo la derrota : qáé 
extremos de finezas se declaran ! Que 
palabras se ofrecen tan durables! Ya 
llegan i la quinta, y basándose del 
coche la señora, hace basa de la má»;- 
quina de su cuerpo el brazo del man-» 
cebo. Qué buena bata, buelos y cofia 
lleva puestas ! ea , que puede robar mil 
atenciones I Y si no fuera por acordar- 
me de lo visto, y conseqüencias que 
esto tiene , yo me habia de aplicar i 
su Cortejo ; pero logre ese mancebo 
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áquese gusto ,. que no le cuesta |)óco 
el conseguirlo: todo va hecho i sus 
expensas, pues ya que tiene el afaá 
de sus cuidados, logre también la pa- 
ga á sus finezas. 

Ricas mesas se presentan en una an«- 
churosa pieza de la quinta, y senta- 
dos por su orden todos los convidados 
del concurso , le dan el principal asien- 
to á la señorita, á cuya honra y glo« 
ria se celebran estos aplausos: siéntase 
á su lado mi mancebo, y como unos 
tn lo^ gustos y en las voluntades, en 
un mismo plato se acomodan, trinchan* 
do cada uno las finezas que el otrdr 
ha de comerse: pero, Jesús, qué no- 
vedad he visto! A la puerta de la sa« 
la se asoma un cierto majo, que al 
olor de aquel convite y concurrencia 
se viene á presentar á las señoras pá« 
ra añadir á sus diversiones Axn tercio 
apetecido en. habilidades: forastero pá-* 
rece; pero mejor es eso, que es la me- 
jor recomendación de su majeza: sa- 
luda cortesmente á las señoras, todas 
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con mil agrailbs le reciben , convidan-* 
le á la mesa, v el insta en no sen- 
tarse ; y arrimándose al lado de la pin* 
fa , se queda en pie exagerando su for- 
tuna : y como es Imdp mozo...» f^ero 
.espérese vmd. ^tie= lo tengo de pinp* 
tar en breirc Tato , y en 

«aCTAVAS. •.-.-•,' 

( 

/ I • »- I / 

« - 

En azul zapatillo '«u pie embebe 
De nevado list^[>n' riveteado, ' • ♦ 
Media calada y de color de nieve 
Cubre su pierna,, á quien bacdát ¿Üiqua- 
drado. .■■'..■ • \,'-i j.?.'^,, ¿ 

Torcida hevlliá , sr brildanée «y^breve^ 
Su pie le ajusta con sutil agrado: ' >* ' 
De oprimida et zaipat o se \á qu^,** 
Por eso le trae preso de la ordja. 



.' * •• 
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Negro calzón d&'rioo terciopeloi, 
Ancho de hechura, su garvlHú-afína, 
Y según de la moda el fiel modelo, 
£1 botón del pemil á la pretinas^'^ 
Esto con especial^ fino desvela : 
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Es de plata , <3e hechura íá mas (ba: 
La charratela igual; y míe desvela^ 
Si aquesta es moda , verla en chórratela^ 

. . . . ■ * . 
Con mas diges l\ un niño y campanillas 
Cuelga el relox del trag^ primoroso; 
Primores todos son, que á maravillas 
Las ha elevado artífice ingenioso: 
Üivisas de su hechura son sencillas 
Quantas cuelgan de enlace artificioso; 
Pero tal vez relox con diges^ hartos 
Huras suele tener; pero no qúattas. 

CbigpiHa corta ^ azul y plateada 
Abrocha de su talle el ayce.ufano^ 
Sobre quien de los tiros de la espada 
El ceñidor lajusta su fiel mano: 
Verde ctrtp con vayna bien tarpada 
Pende del tira en su tamaña enano; 
Cuya hoja ( si á mí no se despinta ) 
Virgen H pienso , aunque la traiga ení 
\ cinta. 

Corbatín ajustado el coetto oprime, 
O corbata de olán; cuya lazada^ ^ ; 
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Sí ya tío es , que á la nnít ella lastime, 
La sangre tira al rostro arrebatada: 
El arcaduz vital opreso gime 
De mirar su canal tan sofocada. 
Las venas saltan; moda no es muy bueoa 
De tal locura demostrar la vena. 

De empolvadas sortijas erizada 
Adorna aqueste Adonis su cabeza. 
Pelo propio es en fia , y acrisolada 
Moda especial de la mejor majeza; 
Mas siendo en lo exterior toda nevada^ 
Y en lo interior un fuego en la fineza, 
Déxame que la llame mongibelo, 
Porque aquesta expresión le viene ápeh. 

Precioso majo en fin, amigo mió, 
se presentó el mancebo ; y si no pre- 
guntadlo á las niñas del convite , que 
mas lo miran y lo remiran todas que 
á los mancares de los platos: mas pa- 
rece que el mozo de mi maja se es-- 
cama de tenerle tan cercano; y á la 
verdad tiene razón sobrada , porque 
la niña JUica del plato donde comen 
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ral multitud de presas y finezas para 
el forastero, que se ha de quedar siá 
comer el otro pobre hombre: valiente 
cosa es ésta, amigo mió; aquí se cum-* 
pie aquél adagio de , de fuera vendrá^ 
quien de casa- nos echará: qué gozosa 
se muestra la muchacha con el mancebo 
nuevo ! Ni se acuerda de hablarle al 
otro una palabra, y el pobre disimu- 
la fuertemente; pero se le conoce la 
perrera: ay majo tonto, qué desengaña 
tan grande está á la vista! Mira e$a 
dama á quien adoras tan rendido, mi-r 
rala bien: es esa la que hasta aquí te 
correspondió agradable? es esa la het— 
mosa en cuyas aras has sacrificado tus 
afectos? es ese el dueño que cautivó 
tu libertad?' es ese el imán que ai> 
rastró tu entendimiento? es ese el bien 
imaginado ~a quien has brindado tus 
afanes, y por quien has fatigado tus 
discursos en buscarle recreos y deli- 
licias? Pues mira lo en memoria que 
las tiene; mira que presto olvida tus 
finezas: y mira,.*, peco no mires dMí* 
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da: paés lance semejante no merece 
ser visto de tus ojos. 

Ya se acabó la mesa , y todos es- 
pare idos por la sala pasean la comi'* 
da ; pero mi pobre abochornado majo 
se llega liácia la ninfa , y si no me en-^ 
gaño, se explica de esta suerte: ''Muy 
fíbuen pago ha dado vmd. á mi fi« 
99neza con el presente desengaño: nó 
9>crei que vmd. abochornase así mk 
^^rendimientos: la novedad de un hom-* 
»>bre forastero ha causado en vmd. to-^ 
fftal desprecio mió. Pues qué vmd.pien* 
9ísa (responde la niña) que á un hom- 
sibre tan decente como ese, que vie*^ 
ffue á visitarnos , no se ha de aten<¿ 
ííder como es correspondiente? Si vmd. 
#9lo' toma eso por desprecio , yo lo pienw 
«so de otra suerte: y sé muy bieit 
»lo que he de hacer en todas cosas.' 
•iPues qué merecimientos (dixo mi ma-¿- 
wcebo) podrá tener aqueste hombre á 
» vista de mi afecto, para que ahandont 
wvmd* así mis sentimientos y vmd. no 
j99se confiese obligada á mi cariño? . 
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91 Yo obligada? (responde la seSo« 
»ra) está viiid. loco ? qué, por este con— 
fivite que me ha hecho me piensa' 
wvmd. hallar reconocida? Valiente con- 
f>vite de friolera ! Bien puede vmd. bus- 
99car quien lo agradezca; pues esto y 
»niucho mas merece mi hermosura.'* 

Bello agradecimiento, amigo mió, 
le díxe á mi maestro. Esto es esmerar- 
se en atender las damas? No me pi« 
liarán jamás en semejante trato. Yo 
cortejos para estos sentimientos ? En la 
vida. Yo dedicarme á un afán intole- 
rabie , y no encontrar siquiera un ros- 
tro agradecido ? No me gusta. Qué 
dice vmd. á semejante caso ? 

Nada , amigo , me di^o mi maes-* 
tro : ¿1 lo ha dicho todo. El que an^ 
da en un Cortejo, es como el bruto que 
tira de una noria ( basto es el exemplo; 
pero propio) anda sin fin , y con los 
ojos vendados , y siempre está en una 
misma parte: nada adelanta, siempre 
se halla á los principios, y el agua 
tal qual que saca de los pozos es pa- 
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ra el recreo de otros gustos. 

Todo lo hsL dicho vrnd. en ese 
exemplo (díxe) con que no se canse 
void. mas en explicarme aqueste lien* 
zo ) y vamos á ver otro. 
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BASTIDOR QUINTO 

DE LA ÓPTICA. 

Privanzas y caídas del Cortejo» 

. JLJL qué edificio agigantado, que coa 
su fortaleza y ámbito anchuroso^porfíe 
con las nubes su soberbia , y resista vi- 
goroso contra el tenaz diente de los 
tiempos y no le llegará la infausta ho- 
ra de su ruina y desolación ? qué fuer-> 
te roble podrá vanagloriarse de irre- 
gular poder en las montanas, sin que 
llegué á rendir su pomposa vida al fa- 
tal golpe de segur tirana? qué león, 
asombro de los montes y las $elvas, 
no postra á una terciana su altivez? 
qué cosa^ en fin, á nuestro parecer 
.durable, no se rinde al desmayo de 
eaduca , quando pensó engreírse por lo- 
zana? Y qué mundano gusto, que lle^ 
gó á coaseatir etcrxudades ^ uo se coa- 
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TÍctió en desabrimiento > quando ere- 
yó sentarse en el trono de sus glorias? 
No hay cosa durable en todo el uni- 
verso; todo el universo, todo es .un pu- 
ro tránsito de la vida;, y como ella 
' es- un huésped peregrino, que viaja á 
su posada fuera de estos orbes , ape- 
nas disfruta el lozano verdor de ame- 
no y divertido prado , quando llora 
las desabrideces de una áspera montana* 
Qué diversión podrá tener en ad- 
vertir delicadezas de las florc*^ el que 
gobre un caballo desbocado corre ua 
ameno prado en esas selvas? qué li-< 
gera nave, que impelida de los vien-^ 
tos corta en rapideces el cristalino cam^ 
po de su giro, podrá recrearse en los 
nevados copos de la espuma que divi-* 
de con la velocidad de sus carreras? 
Mas ó dolor ! qué locura tan visible e¿ 
engreírse en vanidades, quando duran 
tan poco sus altiveces ! y qué insen- 
sato es el que piensa en esta . vida dis^' 
frutar la tierna primavera de sus gus- 
tos sin ver lo momeatáneo de^ su ser! 
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Ola amigo (me dixo el entendía 
miento) muy Hado es eso: estoy muy 
gustoso de oir á vmd. discurrir con taa 
bello conocimieato ; esos son discur^ 
sos de unas luces racionales, y ver- 
daderamente. empleo digno de todo en- 
tendimiento : en estas reñexioaes de- 
biéramos emplear nuestros recreos; bien 
se conoce que aprovechan en vmd. mis 
' documentos , al paso que en estas gen- 
tes se advierte el abandono de ellos; 
pero va'x^os al lienzo , proseguirá vmd¿ 
Tiendo los desvarios impropios de la 
racionalidad. 

Aun permanece aquel convite que 
vimos en el bastidor antecedente ( di« 
sre yo ) de los majos consabidos ; y 
según demuestran las acciones, parece 
que aplacada aquella dama continúa sus 
favores con nuestro principal Coíttejo, 
digamos el primero. Con mucha sun« 
tuosidad continua también el aparato 
del festin; sin duda satisfechos los car--i 
gos de los fundados zelos del mancebo, 

volvió á cobrar la dama los réditos 



gustosos del principal afecto» Gracias 
á amor que ya se ha serenado la tor- 
menta , porque ausente aquel liado peti- 
metre 9 faltó el nublado que congelaba 
los incendios , al paso que fraguatxi los 
grantaos: quielra Dios que dure mucbo; 
la bonansa ! pero qaándo en ei océa- 
no proceloso del afecto durároa mu-* 
cbo las tranquilidades? 

Ya vuelve á. presentarse el nuev^o 
Adonis 9 y comienza á tiritar mi po^ 
bre mozo: ven acá, hombre^ (diré, y 
á mis solas), qué temor es ese que (e 
infunde solamente la vista de otro ga- 
lán? Si pintan al amor falto de vista, có- 
mo el tuyo es tan lince en los rezó- 
los? si aquel viene á aumentar la di- 
versión á tu convite f por qué faltas 
en esa parte al colmo del obsequio? 
Mas ay! que las aldabadas interiores que 
padeces te infunden la zozobra del nau«¿ 
fcagio, y aquel apacible rostro que 
demuestra el petimetre es funesto es^ 
pectáculo de tu gusto. JBs alcoñ so« 
berbio 9 que con la presa dej^ agrado: 
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rieae á robarte la candida paloma en 
qutea reconcentraste tus afectos i 

Desazonado mucho mi mancebo^ 
y pretextando precisión en las dispor- 
sicionesy se ausenta de la sala , i:e- 
parando que no le detiene su dama: 
(quisa serta olvido » n^ajo mió, no 
ejttrañes ese acaso ) pero viendo el Ado-9 
nis una ocasión tan bella á sus deseos, 
aprovéchase del lance, toma el asien- 
to desocupado, y comienza su salutsr- 
cion amante por las generales de la 
Uy^ protestando (con li^nguage biea 
astuto) ocupa aquel asiento por aho- 
ra ínterin su principal poseedor le ne^ 
cesita ; instando con gracejo en la va* 
ya ó cantaleta de su dueño , ezáge^ 
rando bien los privilegios , regalías y 
preeminencias de aquel puesto: juntad- 
mente con un elogio elegante á su for-* 
tuna ensalza la hermosura de la da« 
ma , y eleva la¿ humildades de su de* 
nérito*. 

Gustosa la señorita con la labia^ 
agudeza y discreción de su nuero Ado^t- 
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nU) y con un semblante phctntctOf 
bástame á que el dicho galán recono2-« 
ca bien su agrado, le responde agra-« 
decida^ continúa gustosa, y le favo-* 
rece daramente; pero veis aquí que 
vuelve el dueño principal d^ aquella 
híAfa. ; y ella entre las zozobras del 
disgusto, y entrevias amorosidades de 
aquel agrado nuevo , escoge el par^ 
tido de bilocarse entre los dos á^ 
mantés ; llámale á que se siente al otro 
lado: él , sin saber que hacerse , refre:^ 
nando la interior ponzoña de su gu$4 
to , y por evitar publicidades , admite 
el humo de la victima , y despedaza 
en su imaginación el ara que le brin^ 
da el sacrificio: siéntase en fin; y la 
niña 5 como si no tuviera tan presen-* 
te 1^ justicia , continúa su cariñosa 
conversación con el advenido jóven^ 
siendo mi principal mancebo oidor a-« 
vergonzado de la causa , y el otro pre« 
sidente gustoso de aquel pleyto, sia 
voto en la sentencia^ por haber sido 
apasionada parte en su litigio* 
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Vattente mutación , amigo mlo^ 
exclama yo ; y valiente desahogo el de 
la dama ! traer al pobre mozo para ha- 
cerle testigo de su injuria! Si callará 
, también ahora mi mancebo? porque 
yo renegara del Cortejo, y acababa- 
mos con repique los obsequios. Her- 
ébo plantón el pobre mozo, sin mas 
atención de su madama que la de voU 
verle la espalda de qnsfido en quan-- 
do, por hablar con mas afecto y efi- 
cacia á su nuevo Cortejo, rei^uelvesu 
imaginación , sin encontrar ^1 modo 
áe explicarse, ni acertar el rumbo que 
tomar en su desayre: quisiera llamar 
aparte á la madama , y decirle sus sen*. 
ttmientos; pero contemplando muy viva 
ta pasión de su carifio nuevo, se teme 
los desprecios quando quisiera hallar sa- 
tisfacciones: escoge el medio en fin de 
fingirse algo indispuesto (tal vez por 
8Í la lástima ablanda aquel diamante ) y 
ifetirarse así del bullicio de la sala para 
lograr mejor el desenojo : levántase ex« 
presando este pretexto} ni aun repara* 



ea ^sf a novedad la madamitaj y mién* 
tras él afuera .se queja y la niña con 
su Adonis regaladamente se rie: pror- 
siguen eilos su función y su dtverti*- 
miento. Y ya que les pareció hora de 
recrearse en lo ameno de los campos^ 
salen á paseo, y sin acordarse la ma»- 
jdama de qne le acompañase su prin- 
cipal Cortejo, porque engreída en e! 
segundo, no echó iiiénos los obsequios 
del primero: terrible olvido! y terrir 
ble instabilidad de los afectos i 

Señor maestra mió, exclamé ya^ 
recoja vmd. este lienzo; porque si di- 
go la verdad, he tomado desazón de 
haberle visto: no se apasione vmd., nie 
dízo, que semejantes infortunios ya no 
se aprecian por comunes en estos tiem^ 
Í>os , y los están pasando cada instante 
todos los que se aplican al Cortejo ; y 
ya que vmd. ha tenido la fortuna de 
haberlo experimentado en cabeza agq- 
na, escarmiente de una vez de intro- 
ducirse en semejante asunto; aunque 
..es verdad que hoúibre 4 quien el en- 
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tenclimiento le ha descifrado estas ma^' 
terias ^ creo qu^ lejos de ellas , las mi^ 
rara como borrones .de la razón , co- 
mo sombras que obscurecen la ful-» 
gentísima luz del entendimiento) y co-» 

mo preocupaciones extrañas de la ra-» 

cionalidadt 

Qué dolor de mo70Í di?c yo: las- 
tima rpe ha dado ver el fin tan des*- 
agradecido qué han tenido sus finezasj 
ini á mí me pasara semejante caso, me 
murieta en quatro dias , y muriera sin 
olvidar tanta ingratitud. En la casa 
se ha quedado viendo marchar tan amo^» 
rosamente JOs dos amantes consabidos; 
aquella sí que será pena! y aquel sí 
que es sentimiento ! qué tumultos le-< 
Yantará la imaginación en su pensa^* 
miento ! en qnántas contradicciones va- 
cilará aquel discurso ! qué contentos pa-^ 
sados le presentará la memoi^ia á su 
entendimiento, y qué presente olvido 
Je está representando ahora su cono^ 
cimiento en el teatro fúnebre ^ donde 
otras vece* hi«o el primer papel su ga-» 
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ílardía ! -y qué á vista de sem^^nto^ no- 
vedades 9 alteraciones y turbulencia co- 
mo en el mar de los afectos se pade- 
cen 9 haya quien se arroje en el bazel 
voluble de^ los gustos á sulcar golfos 
de contradicciones , escollos de envi* 
días y baxios de aprehensiolies! No, 
«eqor maestro mío, no quiero yp ar- 
rojarme á tanto riesgo: aprovechóme 
del desengaño, ya que vmd, me lo 
ha manifestado tan abierto : busquen 
enhorabuena las damas que gustan de 
cortejos galanes que las sirvan, que 
no, no (es faltarán bastantes preten*^ 
dientes , que ágenos deístas luces, se 
dexen arrastrar de los halagos con que 
suavemente atraen las hermosuras ; que 
yo, como avisado é instruido por un 
maestro como vmd. , buscaré con me- 
jor conocimiento el trato racional, po- 
lítico y sociable de. las gentes. 

. Dexemos ya los bastidores , señor 
maestro tiiio, pues ya hemos visto el 
fin Je la carrera amante del Cortejo; 
y sus funestos espectáculos me tienen 
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admirado y confundido: aun quiero 
( dixo mi maestro } que registre vmd.^ 
aunque de paso » oiro teatro ^ que aun«* 
que funesto y melancólico 9 confirmará 
á vm4. nías en su conocimiento: infi- 
nitos lienzos mas contiene en si esta 
máquina ; pero solo le demostraré i 
vmd. uno de bastante desengaño ^ pues 
es el que los descifra alguna cosa* Pa« 
sernos á él con brevedad (le dixe) 
porque ya me fastidian estos asunto% 
y creo que he visto lo necesario para 

cobrar un reguUp manejo en mis ope-^ 
raciones. 
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BASTIDOR SEXTO 

DE LA ÓPTICA. 

Desengatíos y fines del Corteja. 

X$astante ha visto vm4 $ tne <3ijro 
ini maestro, en los antecedentes bastí* 
dores para aprender un regular cono- 
ciníiento en el trato de las gentes; pe* 
ro no quiero se aparte vjnd. de mi 
compañía sin demostrarle algún poco 
los fines regulares en que suelen pa«* 
rar estos desordenados influxos de la 
pasión , y et profano comercio del afee-** 
to. Registremos á un tiempo el fondo 
de este iíenxo, é iré yo imponiendo 
¿ vmd. en sus asuntos. 

Triste país se manifiesta ( díxe yo ) 
la pintura de este teatro. Allí miro á 
unos mancebos con espadines, en las ma- 
nos irritados y enfurecidos , y tan cie^ 
£o d uno de su cólera , que creo aua 
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no ha advertido la sangre que le vierte 
una herida de su brazo; pero con tal* 
empeño se arroja i su contrario, que 
me temo una desgracia; mas ya suce* 
dio, porque el otro , viendo tan irritada 
su porfía, sacó una pistola, y le ha ten- 
dido en Ja tierra con mortales ansias. 
Qué dolor! 

Qué es, aquello, señor maestro mió? 
Eso es, me dixo, estar dos jóvenes fa-^ 
vorecidos de una dama , á quienes ella 
separadamente ha demostrado su ca- 
riño, haciendo como los pañuelos de dos 
haces: supieron ellos el asunto., y ze- 
losos y agraviados se tiran á matar de- 
safiados , vengando en sí mismos la ma- 
liciosa culpa de la ninfa. Vea vmd. ahí 
perdidos esos dos mancebos, á quienes 
empeñó en su desgracia el descompa- 
sado amor de su Cortejo: ya tiene vmd. 
á la vista una de las conseqüencias de 
este empleo. 

A la margen de un arroyo , pro- 
seguí yo, está una madamita reclina- 
da en la falda de otra amiga al pare- 
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cer postrada á un parosísmo , y ane- 
gada en un amargo llanto se queja ai-^ 
rosamente á su fortuna. Esa. niña, me 
dixo mi maestro, salió á divertir una 
fatal tristeza 9 <jue sentía de verse aban- 
donada dé su Cortejo ; y le fué su es- 
trella tan adversa , que la cond'uxo á 
donde él estaba muy rendido corte- 
jando á otra madama ; lo ha visto, 
y echando menos las fine:^ás se que- 
ja á su fortuna , y llora su abando- 
no : ahi le ha dado un accidente , que 
ó la rendirá á mortal desmayo, ó le 
quedará fatal reliquia mientras viva: 
Tea vmd> aquí lo que ha sacado esta 
dama del Cortejo, 

Allí veo, proseguí yo, ir muy de 
carrera una señora triste y Uorosn, 
acompañada de una criada también en 
ademan de enjugarse las lágrimas que 
vierte, y con aceleración descompasa- 
da se entran en una casa muy confu- 
sas: qué cuidado les' llevará con tan- 
to atropellamiento ? Aquello^ dixo mi 
lDae$tro, es haber entrado en su casa 
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su marido , y hallarla tu cotiversaciofli 
con un mancebo que la cortejaba con-» 
tra su voluntad; y por ahorrarse de 

' razones, ha tirado de la espada el tal 
marido, y le ha dado de estocadas al 

'mancebo, y ella fatigada ha saüiio á 
buscar quien medie la quimera, mien- 
tras se refugia á algún convento: vea 
.vmd aquí perdida la psit de un ma- 
trimonio, perdida la honradez de ia 
í»e5ora, muerto el mancebo, y el ma- 
ridó fugitivo, y su caudal todo per- 
dido. 

y aquellos quatro ó cinco caballea- 
ritos, d.ixe yo, que están allí en quie- 
ta conversación, en qué se entretienen ? 
Ay amigo, me dixo mi maestro, aque- 
lla es una tertulia del demonio, y un 
conciliábulo vil de furias infernales : es 
en fin una tertulia de mancebos que 
están pasando el tiempo en murmurar 
de todas las madamitas que conocen 
andar en la maroma del Cortejo , qui« 
tándoies el crédito ,con las iafatnias que 
iles suponen 9 y agregándoles algunas 
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Hbei'tades que ellas no pensaron , y ral 
vez ellos desearon : las reputan por mu- 
geres libertinas, sin opinión y sin crian* 
za; y en una palabra, las imposibilí* 
•tan 'con sus malditas imposturas de to- 
mar estado á proporción de sus esfe- 
ras, méritos y caudales» Vea vmd. aquí 
los privilegios que se ganan en este 
empleo. 

Y aquel desconocido joven , triste 
y pensativo , que avergonzado de la an- 
drajosa ropa que le cubre se oculta 
de las gentes, y como si hubiera co« 
metido algún delito, huye de los con- 
cursos, refugiándose á las soledades, y 
quejándose amargamente á su fortuna^ 
qué papel representa en este teatro ? Pa- 
rece que el de pobre, porque todos le 
miran con desprecio: si señor (dixa 
mi maestro) ahora representa ese pa^ 
peí; pero en otro tiempo hizo el de 
un cortejante muy correspondido , gas- 
tó su patrimonio en las grandezas del 
Corteja, lució con mucho garbo su per- 
fona; y. asi que se han acubado las lur 
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ees del dinero I se ha quedado á ob$^ 
curas su fineza ^ sin que la adviertan 
ni reparen^ ni aun aquellos ídolos pa^ 
fa quienes se exhaló en los humos del 
obsequio 9 trágico fía á su ñríQta. aitiau-» 
te; pero pago legítimo d^l mundo á 
los que siguen las ingratas vanderas de 
su instabilidad* 

Aquel anciano venerable rodeado 
de chismes y varatijas^ que se pre- 
senta en una como tienda ó ropa ve -^ 
jería , qué misterios declara en este 
sitio? Ay amigo (dixo mi maestro) aquel 
es el desengaño ; y se entretiene ea 
almonedar ó vender por funestos des^ 
pojos del conocimiento las encantadoras 
varatijas, que sirvieron de anzuelo ea 
los cortejos ^ luciendo qual brillantes 
antorchas de la hermosura en el ador-« 
no y composición de las personas t mas 
claro se lo he de explicar á vmd« ; lu- 
cieron algún tiempo los petimetres cor-* 
tejantes , quando sus caudales pudiéroa 
sufragar aquellas lindas circunstancias, 
que lo juicioso llama ociosas y qow* 
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tifatlvos forzosos la majeza: aun mas 
claro: l^)s cutoes^ el rizobuqúe del pei-« 
nado , la repetición de trages y ga- 
lones ^ los cintillos brillantes, hebillas 
y reloxes y otras varatijas , en que 
gastaron sus caudales , hoy obligado» 
de la necesidad , y desengañados de sui 
delirio y si antes fueron brillantes di-^ 
ges de su pttimetreriai hoy los quieren 
hacer basas qué les sustenten sus nece- 
sidades ^ vendiendo por quatro quar— 
tos lo que costó millares de peseta^ 
Allí encontrará Vmd. blondinas, de-» 
lantares, gasas ^ abanicos ^ escusapeina^ 
dos y cint¡llas,y en fin. una volateríar 
de juguetes destinados á la venta pa<^ 
xa sufragar el diario alimento de sus 
dueños; pero, amigo, como son to- 
4os estos chismes una bagatela , no tiew 
nen legítimo valor alguno respecto de 
lo que costaron , bien que tienen hoy 
la grande distinción de ser vendidos 
por necesidad, habiendo sido compra'-* 
dos por vanidad , ociosidad y moda: 
el desengaño es quien los vende; puei» 
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lola et ¿cs c npM b se enageurá dé se«i( 
mojantes fruslerias; ea él tecoKn^.su» 
bríllaateces , y en él se les descubre el 
oropel á su$ lucimientos: en el des*» 
engaño baxa de precio lo güe tuva 
estiiiuicioa sobresaliente en el engaño^ 
aquí se ven ias realidades que ocui-» 
táron allá sus mentirosas apariencias, 
Jesús! Jesús i y qué confuso que 
me tiene vmd. con este lienzo! No mas 
señor maestro mió (dixe á mi perso* 
nage ) no me demuestre v md* mas co« 
sas del Cortejo ^ que ya confieso y 
conozco claramente que es una pre- 
ocupación indigna de toda racionali*- 
dad, un empleo impropio de un re-* 
guiar conocimiento de las luces de . la 
razón , que solo produce la tiniebla 
de los vicios , y embota los punzan- 
tes estímulos de los auxilios , y un ol* 
vido insensato de nuestro ultimo fin. 
Vmd. se quede con Dios , y crea que 
le viviré agradecido \á sus • consejos^ 
pues me ha iluminado con sus demos^ 
traciones. 



/ 
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Nó t«a de" priesa se me despida 
Tind., que aun me falta iñfiáito que en<* 
señarle (me dixo mi maestro ) pero por- 
que vmd* no se moleste con mis ái* 
lataclones, ceñiré á breve tratado algu- 
nas advertencias y reflezas que quiera 
liacer soj>re lo que hemos visto* 
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'-■■■'■■ TRATADO ULTIMO. . 

RifieKos y advertencias sobre los asuntos 

antecedentes. 

XA.ua me faita infinita que demos- 
trar á vmd. j pero ya que fastidiado 
de las ridiculas pinturas del Cortejo in- 
tenta retirarse de este sitio (agradeci- 
do yo de haber hallado en vmd. una 
atención gustosa a mis consejos; quie- 
ro instruirle en otras advertencias pro- 
pias del asunto , y que no se puedea 
hacer tan demostrables. 

Vm. me va á ensartar sin duda al- 
gún sermón ahora , y no tiene presen- 
te lo dilatado de nuestras conversacio- 
nes y le dixe yo á mi maestro : respon- 
dióme , si señor , algo de es0 es ; pero 
no seré largo : vmd. atienda y reflexio- 
ne y que no le pesará de haberme Qido« 

Crió Dios al hombre , amasando 
con sus divinas manos la matejrial fá^ 
brica de suxuerpo ; y con una ciencia 
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iod<;ficíeate le dispuso . una colocación 
y organización tai ) que sin necesitar 
de otro influxo que el de la naturáie* 
2a 9 por sí se manejase ; y andando 
sobré la tierra ^ poseyese y gozase toda 
la liermosa máquina del univi^rso > que 
antecedentemente el mismo Criador ha-^» 
bia labrado > elevándole sobre todas las 
obras de sus manos ^ y entronizándole 
poiro manos que á los ángeles : hermosa 
figura por cierto era el hombre mate^ 
riai sobre la tierra } pero el sabio síu^ 
tor que dispuso aquella maniobra, co-^ 
nociendo que los influxos del amor 
propio podian ofuscar las luces de la 
inteligencia del polvo vtl que sirvió de 
materia á su construcción, le iluminó 
con un soplo sapientísimo no solo de 
la vida como á animal, sino con un 
espíritu tan profundo , que sobre el 
privilegio de racional' gozase la prero« 
gativa de un^ mente 4]uasi divina , con 
la qual no solo penetrase la material 
disposición de la naturaleza ^ «ino que 
elevándola á j&as;.alto conocimiento^ 

Gz 
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dominase sus errores ; y lo que Habla 
de ser jactancia de su hermosura y dU 
rigiese á su Criador en alabanzas. 

No quiso Dios solo figurar al hom-- 
bre ; por eso incontinenti le introduxo 
en el alma el conocimiento , con el 
qual se distinguió de las criaturas to- 
das : fué este conocimiento , que le 
dotó la Divina Omnipotencia , la po* 
tencia racional que le infundió en sa 
espíritu : éste se lo crió inmortal ; y 
como quiera que en la fábrica del hom- 
bre se esmeró el Autpr. Divino, bacién<* 
dolo á su imagen y semejanza, y dotán«. 
lo de unas prerogativas , con que en. 
mentir de los filósofos lo hizo quasi di<» 
vino , por eso lo^ colocó en un delicio- 
so paraíso para que se sirviese de ia 
tierra toda , dominase los elementos^ 
reynase en los animales , y todo el pe« 
riódico orden de la naturalei^a sirviese 
á su recreo , diversión y gusto : nom« 
bróle legítimo heredero del reyno do 
los Cielos , con tal 4]ue no inmutando 
aquel estado bello de su Criador y 1» 
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obedeciese en un precepto solo que le 
impuso. 

Ahora bien : no es un dolor que un 
personage tan. hermoso como el hom- 
bre 9 un conocimiento tan perfecto en 
todas cosas como el suyo y una natura* 
leza tan prolixam^nte labrada, que me* 
recio el titulo de obra grande , y obra 
sobre las obras de las manos del mismo 
Dios , dexe pasar el tiempo , que en 
preciosos instantes se derrama en futt^ 
tidades y en* preocupaciones impropias 
de su racionalidad ? no es un dolor que 
un conocimiento tan admirable olvide 
las elevaciones del espíritu , y se em- 
plee en las baxezas de una ciega ido- 
latría á lo terreno) no es un dolor que 
una iiermosura tan perfecta se engrie 
solo en su belleza , y se desdeñe de 
serle agradecida á su Criador omnipo^ 
tente ? no es un dolor que una estatua, 
cuya primer materia fué el |k>1vo de 
la tierra , consienta brillanteces que le 
deslumhren su^ fragilidades ? y no es 
un dolor que no ieaíendo el hombre 
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tn toda h hertiQOsa máquma ¿e su cuer« 
po otra perfección inas adroirable que 
tía altiia bcUa dotada de un especial 
entendimiento i con el que , como di- 
rector de tan hermosa obra t refrene 
tos apetitos ^ y contenga laa sugestio-. 
Des de la fragilidad y esta preciosa aU 
haja la desestime tanto que la baga es^ 
clava vil de sus pasiones! O si el hom- 
bre se conociera I y ó si el hombre se , 
desconociera á sí mismo elevado en el 
eterno pensamiento I 

No le pareció bueno á Dios que el 
hombre estuviese solo ; por eso le crid 
una companera semejante á él , y que 
ic ayudase en todas las operaciones de 
su vida , como queriendo en eso su 
Magestad ver sociable al hombre > d 
ver al hombre qué manejo óbservabái 
en la sociedad*^ Pero bien presto se 
vieron sus efectos í mientras solo re^ 
frenaba el apetito se contenta obedién-» 
te dentro de aquella esfera d cirbula 
que le impuso el decreto soberano, dis-^ 
frutaba la vida en complacencias ^ pow 



lOJ 

seia ef señoría universal sobre í^ t ierra, 
jurábanle vasallage los animales todos, 
y con una ciencia infusa y penetrante 
CODoeía virtudes naturales ; y regreán^ 
dose* su conocimiento en las observa- 
ciotijbs de la naturaleza , admiraba las 
grandezas del poder ^ y reconocía poü 
grande á su Criador. Acompañado , ó 
en sociedad , cambió muy presto el ór-í 
den de su vida , dio oídos á las lisoa-r- 
geras cláusulas d^l apetito , escuchó li*. 
sonjas , admitió albágos , creyó las 
aparentes simplicidades de la malicia; 
y en una palabra , por no desagradar 
á una hermosura 9 rompió la obedien - 
cia toda de su dueño , y deslució toda 
la belleza de su ser : vióse pobre^ des- 
mido y miserable ; hasta él mismo se 
avergonzaba de mirarse : ó dolor! Per-* 
dióse todo en la sociedad , porque no 
supo ser sociable ^ ó porque no se pue- 
de en compañía peligrosa conservar el 
armiño de la peifeccion. , 

Es difícil en el trato de los hom-- 
bres conservar sin eclipses el brillante 



é^tendor de ta razón ; y si. nuestro 
pdmer padre acabado de salir de aque- 
lla mano poderosa , que le dio tan pre- 
ciosa vida y tan perfecto conocimiento^ 
en el trato con su muger propia no 
supo conservar la sociedad sin mancha^ 
cómo será fácil ahora entre los hom- 
bres y llenos de malicia y corruptos coa 
la depravidad de las costumbres , con« 
servar sociable la razón ^ sí agenoís de 
su dulzura tratan las desabrídeces y 
amarguras de los vicios como néctares 
sabrosos y delicados ^ recreándose en 
la misma ponzoña que introducen , pen^ 
sanda que con ellaf disfrutan una vida 
divertida , y que estriva la sociedad y 
racionalidad de las gentes en ia< comu- 
Bicacion de las maldades ? O dolor 1 

JPero pasemos un rato á hacer al- 
guna crítica del Cortejo respecto de los 
pasages que hemos visto , y reflesremos 
en ellos la insubstancialidad de su co-> 
mercio » y la declinación taa granda 
que en él padece la razón. 

£d tres cosa$ debiéramos pasar 



la vida natural que poseemos ; ó en 
tres partas, debieraiíios ocupar su per- 
manencia : la primera en Dios , que 
como fin unieo de nuestra alnut, y que 
la ha depositado en el viviente cuerpo 
que tenemos para que merezca en su 
servicio la corona eterna de la gloria; 
Debemos con obligación formal dedi«- 
carnos perfectamente al cumplimiento 
de sus preceptos > mayormente quando 
todos ellos están fundados en la misma 
razón , tan fáciles de^ llevar , y tan 
suave su yugo , qué faltar á su ob$er-« 
vancia es tiranía opuesta á la naturale-* 
za ; pues apetecer para nuestros próxi- 
mos lo que aborrecemos para nosotros 
mismos , es una violencia de la razón, 
y un efecto contrario de la caridad y 
de nuestro propio conocimiento. Tene-^ 
mQs un Dios grande , maravilloso y 
amante de nosotros y mas no lo conoce- 
mos : quiere que le paguemos en gra* 
titudes la infinidad de beneficios que 
nos hace : en este reconocimiento de* 
bemos formalmente emplear la pr;n-^ 
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cipaf parte de la vida. 

La segunda ^ ea la ócupaciott del 
empleo que á cada uno dirigió el des'^ 
tino , cumpliendo ezáctamenie las ohlU 
gaciones de su cargo ; desempeñando 
con rectitud aquel cuidado propio del 
exercicio ^ el qual no solo nos rinde el 
preciso su^stento de U vida^ sino que 
ocupados en su manejo^ huímos la pro-» 
ziiiia ocasión de la ociosidad. 

La tercera , en el djescanso preci- 
so á la fragilidad de la naturaleza^ pue^ 
él nos recibe para el trabajo de nues^ 
tra obligación 9 y vigoriza el material 
relox de nuestro cuerpo para el seguí-- 
miento de la vida/ 

Estas tres ocupaciones debemos e- 
xercitar perfectamente para gozar sin 
riesgo la terrena gloria de la sociedad, 
y llegar después al fin eterno de las 
felicidades, 

Pero pregunto yo : los suget^s , cu-^ 
ya única ocupación es solo la obser- 
vancia de íás leyes de su gu^to; y és- 
te^ para idolatrarlo ~ perfectamente ^ lo 



colocan en uoa dama, á quien ren« 
didatneate adoran, ^y por quien viven 
«in libertad , faltándoles el tiempo pa-* 
ra todo , porque es poco para asistir 
á su Cortejo, cumplirán las obligacio- 
nes formales de su vida? ésta la re^ 
partirán en las tres ocupaciones que he 
citado? Nada menos: aun quisieran di<" 
latar las horas y los dias , para gustar 
mejor de sus deleytes. 

El que vive engreído en sus pa- 
ViQiies y y ocupa todas las luces de su 
entendimiento en adivinar el gusto á 
su Cortejo , én estudiar lenguages agra- 
ciados , en presentar á su imaginada 
ídolo una obediencia toda ocupada en 
su servicio, y én dedicarle una fiíie- 
za y voluntad amante , para lograr con 
el agrado de su dueño los gages de su 
rendimiento, y premio anhelado á su 
correspondencia ; éste (pregunta mi cu- 
riosidad ) , ocupará la primera y prin- 
cipal parte de su vida <pn dedicarse 
á Dios? Este, cuyo entendimiento pa- 
dece las preocupacionJ^s de un de!eytc 
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lasplro^y pasag^ro, se acordará ¿e aqucs» 
lia cuenta delicada ^ de cuya suma le 
han de provenir su condenación ó su 
felicidad? tendrá éste algunos Taiios de->« 
diñados en el día para unirse con Dios 
en la oración niental ? Este , que se 
desvela en las terrenas futilidades ^ ele« 
vara á lo eterno su discurso? No pue« 
de ser , porque es imposible Ha unioa 
de dos extremos dlametralmente opues* 
XQsi servir á dos dueños tan contra- 
rios como Dios y^ el mundo ^ es má-« 
ximá reprobada por el Evangelio. 

Pregunta segunda vez mí curiosi- 
dad ( déxome de ambages , y de ano- 
tar especies) el que vive dedicado á 
cortejante d^ lo que boy se estila , sí 
ha de ^cumplir con su adorado duefio^ 
podrá atender á las obligaciones de siz 
empleo, y á las urgencias precisas de su 
casa y ' familia ? Hablemos claro : para 
ini yo consiento que ninguno} y si aca- 
so se diere sugeto puntúala ambos asun- 
tos, será raro^ ó no le habrá tocado 
Cortejo muy del dia* 



VánEibs tercera vez á otra prtffXñA 
ta: este mismo dará el descanso á su per« 
tona, con aquel sosiego de espíritu cor-* 
respondiente á lo cbristiano y á las ho* 
TOS que aconseja una buena dirección! 
Tibien es muy dificii. Si está gusto^ 
sameqte correspondido de su dueño, le 
inquietan los placeres 9 y le hurtan las 
horas del sosiego: si padece las duda^ 
de .4^nos zelos , le asaltan los pesares^' 
Válgame Dios con la inquietud que vi^ 
ve el desvelado amante ! 

Amigo ( le dixe yo al entendim¡en<«^ 
to) según vmd. repugna, el trato, co-^ 
municacion y comercio de hombres y^ 
mugeres, es menester que vivan sepa-* 
iradamente , que no se traten ni comér-*^ 
cien , y que las separaciones sean bien 
distantes la una de la otra : no digo 
tíil (me replicó) antes bien soy de Li 
opinión contraria, pues nadie mejor que^ 
el entendimiento apetece la sociedad^ 
pero racional y christiana: ésta es la 
que enseño, y en la que pretendo^ ins* 
trujr á vmd.^ de ésta es de la que tra^. 
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co 9 y reprtiebo la que^ he citado eit mk 
coAversacíoiie$« j 

Qaé razoa tendrá para sei* $ocíe«* 
dad racional y cliristianra esta especie 
de comuaicacioá que Ikman Ci^rtejo? 
Ella, como vmd, ha visto ^ es uaa es* 
clavirud excrayagantey Üeaa de iiisu&« 
tancialidades ^ ínconstaiicías , desayres^ 
y ajamientos ; y lo peor de todo un 
modo de andar tan sobre el fuego > que 
es imposible no q^enlarse. 

De qué modo podrá ser irac¡ona«t 
lidad un convenio ajustado con unas rt-* 
dicülas condiciones de las que dimana 
una impolítica común ; un ajamiento 
de toda buena cúslúzslí un empleo pre-- 
ocupado de ilusiones; un proceder aife-» 
minado ; en todas cosas ; un encantado 
laberinto en confusiones , donde ^ pot 
lograr el norte del acierto^ se yerran 
las principales sendas de la ra^n; un 
abandono formal de la nota publica 
que estiende en el concurso de las gene- 
res Juicios» qui^á no temerarios; y i<% 
peor de todo unjiide Vergonío&o » que 



III 

al paso que anonada las estimacibaesy 
viene á parar en un deisprecio ^ sír-- 
viendo de platillo á las murmuracio- 
nes ? podrá ser esto racionalidad I quién 
se atreverá á decirlo? 

La dama que se presenta en un pa- 
seo con tres ó quatro cortejantes , va- 
nagloriosa de llevar á aquella . publi- 
cidad otros tantos . triunfos de su her- 
mosura y entreteniendo el tiempo eá 
las sagacidades de su labio , hablando 
cod desabogo y resolución , y depo-^ 
niendo en tanto grado los melindres 
del recato ^ que aun parece que le.vie-» 
ne estrecho aquel paseo á su donáyre 
' haciendo gala de su marcialidad ; és*» 
ta será contada por prudente entre, las 
gentes de su pueblo^ 7 po^ juiciosa. 
entre las personas de razón ? Habrá 
quien elogie su crianza, y quieuiala^^ 
be su gobierno? De ninguna manera* 
El hombre que se emplea en ua 
Cortejo , al lado, de su dueño á to« 
das horas , vbtiéndose á lo chulo ó. 
petimetre I presei:i^ándose en las pubU<-' 
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ddades con su áama, y día sicviéii^ 
dolé de ejecutoria á su juicio ; éste 
merecerá el nombre de prudente en-^ 
tre los juiciosos? habrá quien fíe de 
su conducta algún encargo ^ ¿ infor^ 
me de su persona para algún empleo I 
£s dificultoso* 

Mas escudriñemos de Otro modo 
los fondos del Cortejo: sea el presupues<« 
fo una de las petimetras de estos tiem<^ 
pos , vestida á la rigorosa moda de Ik 
ley 9 dama siempre de estrado ^ bien ím- 
|>uesta en los puntos de la marciali-* 
dad 9 dictamen decMvo , y por final 
conjunto de sus prendas , pagada de 
si propia : esta señora se permite y 
concede al Cortejo de un mancebo ves- 
tido á lo farsante y desocupado á ta«. 
das horas , correspondientes á la Corte, 
y en una palabra marcial é intrusa 
á caballeros estos dos se quiereü y en* 
amoran, se imponen mutuamente mil 
preceptos, se obedecen gustosos, y se ca« 
mercian francamente i al parecer dls-^ 
frutan sin duda la gloria 4c la socie- 



ikd i pero les sucede muy diverso. 

Quando el Cortejo piensa hallar uo 
agrado vaá% relevante del común y 
ordinario por alguna finesa excraor*^ 
diñaría que haya hecho ^ entonces por 
lo codiua encuentra en su dama las 
desabrideces de un desagradecimiento; 
lo excusado de su fineza , sin saber 
primero si era de su gusto > y sobro 
todO) como no pedida y consentida^ 
ella en mayores extremos desprecia el 
holocausto y olvida la gratitud cor-^^ 
respondiente» 

Mas ya porque se tardó el Cortejo 
en venir un quarto de hora de la acos-* 
lumbrada , hay enojos y seriedadet^ 
ihto es que haya el antecedente de aU 
¿unos zelos , que entonces suben las ri*" 
fias á mayores: ya, porque en una vi^ 
sita miró á fulanica, ó le habló pot 
cortesanía á otra señora ^ se enciende 
con fiereza otro disturbio'^ y tal algu« 
aas veces y que aun yo los he vista 
andar á bofetadas ^ y arañándose fuer-^ 
Demente como gatos ^ con la sangre que 
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vierten los rasguños , aplacan el ídolo 
insensible de su agrado. 

Pues si acontece venir de nuevo á 
la tal casa otro Adonis de los de la fá- 
brica moderna; qué de sustos que pa^ 
aa el señor mió ! Entonces se estrechaa 
los preceptos que no lo ha de mirar, 
sentársele á su lado , ni menos corres- 
ponder á las atenciones: todo un pu- 
ro temor, un puro sobresalto, y una 
desconfianza desabrida. Pero lo mas 
gracioso en esjtos cortejantes es gustar 
siempre la dama de sujetar al Cortejo 
i solo lo que fuere de su g^sto , sin re* 
parar en que no es estimarle hacer-- 
lo incomunicable con todos, con na- 
die ha de hablar, á ninguna parte ha 
de salir sin ir á su lado 9 y en todas 
las frioleras de su gusto ha de ser un 
banco de paciencia 9 y un Job incoa-- 
frastabte en los trabajos: pero dígale 
á la niña el tai cahallerito, que no ha- 
ble con otro, ó que no le correspon'* 
da; entonces rabia con mas fervor por 
lo contrario^ empieza á carear incU^ 
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liactonest ésta por poseída no le agra^? 
da y y aquella por negada le hace gra-« 
cia: entra en euentas consigo misma^ 
i inclinándose mas el apetito á lo pri- 
vado ^ se consiente ajada, su hermosu- 
ra con la sujeción á aquel carino, pa-* 
reciéndote desayre á su gracejo noa^^o-» 
vechar sú agrado en el modo mas gus« 
toso : y las escrituras que afirman al 
entablar un Cortejo con tantas candil* 
eionejT, cortado el signo del agrado 9 se 
cancelan en un instante por una frió- 
lerilla , ó se encuentran algunas de r e- 
ttama en otro oficio* 

Por otra parte verá vmd. á los dos 
cortejantes que hemos dicho en un con-* 
vite V. gr. Ueno de mil gentes y se- 
riedad de cumplimiento 9 aunque hom- 
bre alguno no haya roto la Ibea deí 
estrado para la inmediación á las se- 
ñoras, viene el señor mío y se sienta 
al lado de su chula, aunque sea en lo 
mas precioso del testero , éste está mu-» 
do para pon las demás señoras , y ella 
ciega paca^ coa I0& demás hombres* Si 

H 2 
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hz de 4knf ar , aunque lo pidan todos 
en la sala , como oo lo mande su Coro- 
tejo , no hay que instarle ; de suerte que 
hecbos el blanco del reparo, dan á to* 
dos que murmurar i tal vez se desa- 
£onan las funciones, y Id peor de to*- 
do > pierden la estimación á costa de 
simplezas. 

Todo es así, y ojalá no lo fuera 
en los cortejos : todo es una nimiedad; 
todas sus mayores glorias futilidades; 
todos sus gustos ridiculeces; todo én*^- 
greimiento un desconcierto y pasage^ 
ro deleyte de la vida. 

Anrigo (le dixe yo al entendimien* 
to ) según vmd. me pinta aquestas cor- 
sas, yo reniego mil veces del Cortejó, y 
pienso aun evitar la sociedad; pues no 
hay modo para tenihrla con pruden-» 
cia. Sí hay (me dizo al punto) y voy 
á darle á vmd. algunos documentos 
por primei^a basa de su dirección. 

Ante todas cosas, le dixe yo al 
entendimiento, bien sé que vmd. me 
aconsejará. como prudente, que la me^ 



4or isocié^ad qtie. el hombre pueje te^ 
tier , es la . compañía de varones Jusr 
tos y timoratos , de arreglada concierir 
cia ^ y en £ia dedicados á las contem*? 
placiones de lo eterno; bien lo crpo 
así; pero yo quisiera un modo dec^jg^ 
^^^ y no profano , de con^erciar qoj^ 
quatró amigos, y de concurrir en a|«>^ 
guaas casas principales á diversiones 
prudentes y tratables. , 

Todo es posible (p:ie dizo mi maesr 
^o) todo se puede hacer muy fáciimeii« 
te; y vea vmd. aquí algunas preven*» 
ciones con que pueda conseguirlo sin 
reparo. 

Vmd« ha de buscar casas de mo- 
do, donde sin nota escandalosa en el 
pueblo pueda entrar y salir siempre que 
guste: vmd. también ha de moderar 
sus visitas de suerte^ que ai por fre« 
qüentes se hagan despreciables ^^ ni. por 
raras y^ tardías sean reparables ; tam^ 
poco han de ser (éstas á horas ej(tra- 
Da$9 en que eu todas las casas se ocu^ 
pan las gentes en los mecáaicos exer- 
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ciclas de eílas: ni sea vmd« el pritne-» 
tó que vaya i la tertulia , ni el úl- 
timo que salga: en las conversaciones 
con las danias^ huya vmd, del primeir 
fugar y esto es , haciendo del Cortejo 
qne ocupe la principal estimación; por* 
Ijue éste es el reparable j el murmu-^ 
Tádoi el envidiado t el mas metido en 
todos los lances ^ y próximo á las cai-» 
das: tampoco se ha de tomar ^md« 
el lugar ultimo , ó la estimación mas 
baxa , sino un medio , que no siendd 
el t>bjeto mas distintivo de la casají tam-^ 
poco sea el menos reparable i de este 
modo logrará vmd, una regular est^ 
tnacion , y será dueño de su voluntad 
para entrar en la casa quando guste 
$¡n reparo , y concurrir ett ella sin no^ 
ta escandalosa. 

Observe vmd* por punto general 
no referir en otras partas las conveiS" 
«aciones que se hablaron en la tertu-« 
lia de aquellos sugetosi^ porque pare-^* 
ce mal lo que se cuenta con satisface 
cíon en una parte ;, referirla en oltrá 
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con malicia ; porque así $e eoredan las 
familias , hay chismes y enemistades^ 
y se acreditan los hombres de poco ser- 
cretos y chismosos : también ha de obr 
servar vmd., aunque visite una casa con 
freqüencia, y aun con ^atisfaccíoti^.no 
internarse en los quartos ó piezas re« 
tiradas sin motivo , pues nadie gusta 
de que registren los extraños las inte- 
rioridades de la casa; ni menos falte 
vmd. á la decencia en su persona se- 
gún las ocasiones; de visitar aquella ca- 
sa, como en dias de plácemes , enho- 
rabuenas^ duelos ó celebridades; pues 
en faltando cad^ uno de portarse c6« 
mo extraño, pierde la acción de que 
le estimen como propio* 

Jamás incurra vmd. en el defecto 
de los mas de los hombres , que es 
el hablar mal de las mugeres ; no ha* 
ya en vmd. sino elogios que las engran« 
dezcan,, y veneraciones prudentes que 
las honren : huya vmd« de las contien- 
das y disputas , pues proceden de ellas 
fatales conseqiiencias ; á nadie tire á 
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¿¿sayrar en «sumo ni conwrsaeíon al- 
guna : tampoco haga parcialidad ni 
Yando con algunos de los concurren-* 
tes, jporque sé hará participante de 
sus defectos j y qualquíera nota ó co^ 
¿a, que al otro 1q suceda , cotnjMrehen^ 
derá á vmd. por siu aliado, 

£n fin ^ amigo mió , estas son ba-« 
sas fundamental^ de i;n gobierno re^ 
guiar y prudente $ sobre ellas puede 
vmd. añadir otras según advierta las 
ocasiones , y su juicio le dictare » lie-* 
vando siempre por norte la honradez 
de su ánimo j y qi^e es impropio #n uit 
hombre de bien la mala corres|K>&« 
dencia» 

De todo 9 amigo mió > le dixe á m} 
maestro I voy advertido y muy agrade^ 
cido no solo á vmd. que tan pruden^^ 
temente me ha desengañado y doctrí^ 
nado y sino es á la fortuna qu« me con-% 
ánxo á aqueste sitio para qué tuviese 
yo ventura seáaejanie , por lo qual ria« 
no á vmd. las gracias ; y crea que sua 

lecciones y consejos no los olvidaré j%^; 



mi» , pertnhi(^Q<3ome vmd« la impertí*» 
nencta de que le visite y tome su dictá- 
tiiea quando se me ofrezca. 

Siempre que vmd^ guste y me dixo 
mi maestro, me luülAi^á gustoso para 
dictarle lo que me parezca de razon^^ 
pu^s el entendimteuto á nadie le niega 
los consejos. 

Supuesto ese fiívor j y quantos aca<^ 
bo de experimentar , di» al entendí-^ 
miento , Yoy eti la confianza de obrar 
Conforme $us consejos ; y prometiendo^ 
me , según etlos , conocidas ventajas 
en la sociedad y crédito de las buenas 
gentes y espero volver á la presencia de 
vmd« á referirle mis adelantamientos, 
y á darle el gusto de que vea et fruta, 
^de su doctrina ; y puede ser que no me 
tarde mucho , pues no se satisface mi 
deseo con sola una visita. 

Mayor complacencia no podrá vmd« 
darme, dixo mi maestro, que la de 
volver á ver enriquecido de estimacio- 
fies á quien he doctrinado y avisado el 
verdadero modo 4^ portarse; y así vucU 



Va vmd. pifoáto ^ y no dilafe sa Tenida. 

Vmd. se quede muy enhorabuena, 
le dixe , que , yo me vuelvo á mi des«f 
tino : hasta la puerta de este alcázar 
quiero acompañar á vmd. (me replicó) 
no sea que la ninfa con quien ymd, 
tuvo su rato de peladero vuelva á po- 
nerle en la ocasión. 

Dicho y hecho > en la misma puer- 
ta del alcázar está la niña divertida 
en conversación con otro petimetre; 
mas como vmd. va acompañado de su 
maestro y no corre riesgo el que le vea^ 
ni ella tampoco reparará en vmd. , pues 
estas gentes no hacen caso de ios que 
conmigo se ácompañari : ya está vmd. 
en el campo ; á Dios , amigo : vmd, se 
quede con Dios ( le dijce yo ) señor 
maestro. 

Apenas me aparté de la vista del 
palacio 9 y me retiré de aquel amable 
personage , quando volvió en su acuer- 
do mi imaginación , y despierta repasó 
con cuidado todos los espectáculos que 
babia visto y hallando ea ellos con lo^ 
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9v!sos del ^ntendioilMto una Terdad 
Irrefragable de todo la registrado ' eil 
dicho suefio 9 el que á mayor honra 7 
gloria de Dios conservaré porpetuo en 
mimemonat 
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Gula de hijos de vecino y forasteros para 

Me aüo y el que viene , y todos los de^» 

mas 4pée Dios fuere servido ; porque son 

noticias generales para todo tiempo. 

VUnisXros que componen el tribunal de tat 
desocupados de la Corte. 

jLoi Vaniclad y Presidente de este Con- 
sejo : á la calle de los Preciados. 

La PresUncioQ : á la calle del Espejo. 

La Moda : á la calU de los Majaderitos. 

La Ocasión : á la calle de la Estrella. 

Bl Deseo : entrando por la calle de la 
Esperanza ^ al fin de la del Desen^ 
gaño. 

El Logro : á la calle de los Peligros. 

£1 Apetito : á la calle de la Libertad. 

El Ocio : á la calle de la Visitación. 

La Diversión : á la calle del Prado. 

£1 Desvanecimiento : á la calle del líe^ 
lox. 

Las Prox&esas^ : á la calle de FrancoSm. 
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La Faltriquera para las dádivas t 4 la 

C0Ue Angosta. 
L^ Conciencia : á la calle Ancha. 
La Esperanza : á la calle de Val^-rttdc^ 
Las Ideas : á la calle del Viento» 
£1 Engaño : á Santa^Clara. 
£1 Cumptimiento y las Ceremonias : efh 

fraudo por la calle del Hurm¡ladero á 

la plazuela de la 'Paja. 
Xa Murmuración : á la calle de la Es^ 
- pada. 

La Mentira : á la cíüle de la Bola. 
La Verdad : al Retiro. 
£r Petardo: á la calle dd Mediodía. 
La Necesidad : á los Afligidos. 
La Lisonja : á la calle del Tesoro. 
La Explicación : á la calle de la Kuda. 
La Prudencia : al Noviciado. 
La Razón : viinó en la calle de la Ca^ 

beza j y hoy está ausente y sin exer^ 

cicio. 
£1 Desengaño : á la cuesta de los Cie^ 

gos. 
La Palabra : á la calle del Perro. 
£1 Dictamen : á la Pasión. 
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Solicitud : 6 lai RecoffdaSé 
El Galanteo : ó la calle de las RexaSé 
Las conseqüencias de tpdo esta t < á An» 
ten Martitié 

Carta escrita, á nombra de : una sé/iota 

Andaluza ^ cuyo marido/ se hallaba en 

la Corte y y, al parecerno bien 

entretenido, . 

Querido esposo mió ¿ las notician 
que ateabo de recibir de esa Corte so« 
bre tu conducta > . hubieran trastornado 
la mia » si me hubiese abandonado á 
sus varias sugestiones. Me as^uráron> 
que léjoft de seguir con esfueri&o la ra* 
%on que te asiste en el litigio que te 
condujo ahí ^ tenias olvidado este asun« 
lo ; y que solo oeupaba tu atencioa 
el complacer á una dama 5 . á quien sir- 
ves y obsequias ^ usurpando á tu mu«* 
ger é hijos lo que empleas en ese ob^ 
jeto de tu estimación ^ y el tiempo al 
negocia /principal qtie te separó de mi 
vista!. 
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Puedo asegurarte con verdad , que 
al coacluir esta relación tan.no espera- 
da , ocupó mi corazón todo ei dolor 
de que es capaz ; pero reflexionando 
después tu mucha prudencia , . el amor 
que te debo 9 la modestia de tu genio^ 
y el candor de tus operaciones., no di 
asenso á lo que se me asegui;aba. 

Por otra parte advertí que en ja 
tuya de 8 de Agosto me diziste que á 
mediados de Setiembre estarlas en casa^ 
y que han pasado ocho meses después 
de esta oferta , y aun no tengo la me- 
nor certeza de tu r^egreso tan suspira- 
do por mu 

De esta consideración pasé á la de 
las cartas que me has escrito en estos 
Hltimos quatro meses , y hallé en ellas 
otro nuevo cuchillo que' abri6 mi pe- 
«ho ; porque noté tan tibias las expre-** 
sione^ , tan distintas del fuego que tie* 
nen las anteriores , que sin duda creí 
fueron dictadas por la prba y y escritas 
por la precisión. jBsto mismo había no- 
tado ai leerlas la primara vez i pero t« 



disculpaba mi cariño con que te'tetíi<» 
drian ocupado los asuntos de nuestros 
intereses , y otros que proporciona la 
Corte > por lo qual no me di por ea-w 
tendida sobre esto hasta ahora ; porquo 
para mi en viendo tu firma > y reco-^ 
nociendo por ella que estás bueno y ei 
lo único que siempre llenó de alegría 
mi coraron ^ y que produxo todas mis 
satisfacciones» 

Batallé no obstante con todo aqueí 
cúmulo de cavilaciones que origina en 
un alma que tanto te ama como la mía 
el tropel confuso de pensamientos que 
me repre^^enraba mi dblor ^ opuesto en 
todo á lo que mi pasión alegaba en fa« 
vor tuyo* Ulttmapiente contrapesando 
unas y otras razones ^ te hallé divefri-'* 
do ; pero no te contemplé incorregtbleí 
Juzgué que tendrías torpe el entendi*^ 
miento para percibir la!> voces de la ra- 
zón ; pero que por algún momento l&s 
atenderiasi Ella es la que te recuerda 
las obligaciones de tu cuna, las del Ia-« 
ao indisoluble.^ y sobre todo las de la 
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reiígtoti. Naida importa hasfa aqut lo 
hecho : bastante satUfaccioa será para 
mí no repetirlo y olvidarlo. Hay graa 
diferencia entre una distracción y un to» 
tal abandono. Aquella es tu culpa : este 
le miro de. ti muy lejos. Un paso mal 
dado no es fundamento para esperar que 
todo;s se den así , antes bien de un trot* 
pieso resulta mas cuidando para no caer 
otra vez. £1 relámpago en la noche obs^ 
cura estremece , pero al mismo tiempo 
alumbca. 

En fin 9 esposo mió ^ en nombre de 
la razón te hablo. Si te preocupó una 
^ola vistea , enmiéndete un arrepentí*^ 
miento. Caer es peligroso i pero á veces 
útil j si de ello resulta el escarmienta: 
una ligereza qualquiera la tiene : coao^ 
oerla y huirla es efecto de la pruden*^ 
cia^^i pei^p subsistir en el error lo es de 
la iniquidad. 

No quiero que mis palabras te mo» 
lesten y sino que te corrijan. Vuelve á 
los ojos de esta amante esposa y de es- 
tos tiernos hijos | que se alimentaa con 
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ni memoc¡a« Dexa la Corte , abandona 
los intereses , y ven á ver á los que con 
tu vista tendrán el mayor consuelo ; y 
no te causen sentimiento los que es re^ 
guiar conozca» que traspasan mi cora** 
ton. Últimamente te espero , te Uamo^ 
y v(e deseo ^odo mió ^ pues es toda tuya- 
J. María. 

^ P. D. Lo mismo que la nave en la 
tormenta , siempre temblando ser abis- 
mada por los vientos y las olas ^ estaré, 
esposo mió , hasta que tu respuesta 
nranquílice mi espíritu. Sí no fuere co- 
mo: deseó /contempla quál será mi sen- 
timiento ! pero si viene como es razón, 
respiraré con sucesivo gozo* De estos 
dos extremos me- proporcionarás el que 
conozcas que merezco. Y si entre los 
dos tomares el medio de-traerla tu ^ qué 
dichosa sería la que mas que á si mis-* 
mate ama! 
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NOCHES LÚGUBRES, 

IMITANDO Éíi* lÉStÍLO Í)É tkÁ QVi 

ESCRIBIÓ BÑ INOIeÍ EL DOCTOR 

^ » ,. • • • 

YounO* 



), ^ . .... • • • • • Crudelis ubiqu$ 

Luctus^ ubique favor^ et flurimanoctis imago. 

Virgil. £q. a. v. jáS. 
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KOTA DEL EDITOR. 

* 

Aixn quando no nos hubiese quedado 
&tró monumento del célebre Cadalso que 
el de las Noches lúgubres y bastaba pa* 
r^ acreditar su singular talento , y por 
ío mismo creo se le haria un agravio 
manifiesto si se las privase de la luz ptU- 
blica. Animado de estas reflexiones ^ las 
presento en el estado que las dexó , per- 
suadido de que concluidas hubieran ex- 
cedido á las demás obras que produxo 
su claro ingenio ; porque la sublimidad 
de la invención , lo patético de las ex-* 
presiones y y lo enérgico de su estilo , íipi- 
teresa á todos i solo el haber imitado al 
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famoso Young le corona de elogios^ La 

lectura de las mismas noches acredita-' 
rá mi ingenuidad y deseo de servir ai 
público j de quien espero reciba con agra^^ 
do mis tareas^ dirigidas principalmente 
á complacer á los hombres de letra ^ y 
de buen ^usto^ 
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NOCHE ÜRIMERA. 

TEDIATO y UN SEPULT URERO. 

D I A li O G O. 

QTEDIaTO, 
ué noche ? La obscuridad , el 
silencio ^^yorosQ, iuterrrutnpído por lo^ 
jamentos que se oyen en la vecina cár- 
cel , completan la tristeza de mi cora*» 
zon; el cielo también se conjura con-? 
tra mi quietud? si alguna me queda-* 
ra: el jiublado crece: la luz de esos re-* 
látnpagos.,,. qué horrorosa [ Ya truena: 
cada truenp es mayor que el que le 
antecede, y parece producir otro maí 
cruel ; el sueño • dulce intervalo en las 
:^tigas de los hombrea, sejurba: el le- 
cho cpnyugal, teatro de delicias, laxur 
na en que se sxh' U esperanza de la$ 
casas, la desgansada catpa de los an-* 
cianos yen erabl es , todo se inundíi en 
llanto #M^ todo tiembla. No hay hom«« 
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bre que no se crea mortal ea este ias- 
taate«... Ay si fuese el último de mi 
vida , quán grato sería para mi ! quán 
líorrible ahora ! quáa horrible ! Mas lo 
fué el día, el triste dia que fué cau- 
sa de la escena en que ahora me hallo. 
Lorenzo no viene : vendrá jcaso^ ? 
cobarde ! Le espantará este aparata que 
naturalesa le pfreee? no vé lo interior 
ét mi corazón.... quánto mas se hor^ 
rorizariai Si la esperanza del premio 
le traerá? sin duda,..^ el dinero.... ^y 
dinero lo que puedes! Un pecho solo 
se te ha resistido... ya no existe.... ya 
tu dominio es absoluto. •• ya no cxts^ 
te el solo pecho que se te ha resistido» 
Las dos están al caer.... esta es la ho- 
ra de cita para Lorenzo.... Memoria! 
triste memoria ! cruel memoria i tú^ 
tempestades formas en mi alma que 
esas nubes en el ayxip. También esta 
es la hora en que yo soHa pisar es^ 
tas mismas calles en otros tiempos 
muy diferentes de estos. Quán di- 

fereatcai dosde aquella á ^tw todlo 
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lia jTQildado en el mundo; todo me- 
nos yo« 

Si será de Lorenzo aquella luz tré- 
mula y triste que descubro ? suya se- 
rá. Quién sino él» y en este lance, y 
"por tal premio, saldría de su casa? 
él es. El rostro pálido, flaco, sucio, 
barbado y temeroso ; el hazadon y pi- 
cg que trae al hombro ^"^el vestido lú- 
gubre, las piernas ¿esnudas, los pies 
descalzos , que pisan con turbación , to« 
do me indica ser Lorenzo, el sepul- 
turero del templo , aquel bulto cuyo 
encuentro horrorizaría á quien le vie- 
se. £1 es, sin duda: se acerca: desembo- 
lsóme, y le enseño mi luz. Ya llega. 
Lorenzo! Lorenzo! 

LOKBKZO. 

Yo soy: cumplí mi palabra: cum- 
pie ahora tú la tuya: el dinero que me 
prometiste? 

TEDIATO. 

Aquí está.... tendrás valor para prQ:* 
seguir la empresa como me lo has 
ofrecido ? 



lORENZO, 

Si ; porque tú también pagas el 
trabajo, 

TEDIATO, 

ínteres , único móvU del corazón 
humano ! aquí tienes el dinero que te 
prometí; todo se hace fácil quando el 
premio es seguro; pero el premió es 
justo una ve35 ofrecido. 

LQRENZO, 

Quán pobre seré , quando me gjxe.-^ 
ví^ á prometerte lo que voy á cumplir I 
quánta miseria me oprima ! piénsala 
tú: y yo.... harto haré en ll orarla .... 
Vamos. 

TÉDIATO, 

Traes la llave del templp? 

LORENZO. 

sí 9 esta es« 

TEDIATO. 

La noche es tan obscura y es- 
pantosa.... 

LORENZO. 

Y tanto qoie tiemblo ^ y no veo. 
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TBDIATO, 

Pue$ dame h mano ^ y sigue : te 
guiaré y te esforzaré, 

LOUJPNZO^ 

En treinta y cinco anos, que soy 
sepuJturQ.ro, sin dexar un solo dia de 
enterrar alguno ó algunos cadáveres, 
jaunca be trabajado en mi oficio has^ 
ta ahora con horror, ; 

TBDIATQ, 

Es que en ella nie vas á ser utils por 
eso te quita el cielo la fuerza del cuer-* 
po y del ánimo. Esta es la puerta* 

Que tiemble yo 1 

TBpÍATO, 

Anímate..,. ín^ítairme, 

Í^OilBNZQ. 
Qué Ínteres tan grande te mueve 
i tanto atrev imiento ? Paréceme cosa 
difícil de entender, 

TBDIATO. 

Suéltame el brazo. Como me lo tie- 
nes^asido con tanta fuerza > no me de- 
xas abrir con esta Uave..^ Ella parece 
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también resistirse á mi de^eo... Va abre...» 
entremos. 

LORENZO. 

Si 9 entremos: he de cerrar por den-» 
tro? 

TEDIATO. 

No : es tiempo perdido , y nos pu-' 
dieran oir. Entorna solamente la puer- 
ta y porque la luz no se vea desde afue- 
ra si acaso pasa alguno.,., tan infeliz 
como yo ; pues de otro modo no pue- 
de ser. 

LORENZO. 

He enterrado por mis manos if tep» 
nos niños, delicias de sus madresj mozog. 
robusios y descsínso de sus padres an« 
cíanos; doncellas hermosas, y envi- 
diadas de las que quedaban vivas; hom- 
bres en lo fuerte de su edad , y co- 
locados en altos empleos; viejos vene- 
rables, apojc« del estado.... nunca tem-' 
ble. Puse sus cadáveres entre otros mu« 
chos ya corruptos : rasgué sus vestí— 
duras en busca de alguna alhaja de v»« 
1er : apisoné con fuerza y sin asco sn 



fríos miembros: rompiles !as cabezas 
y huesos ) cubriles de polvo, qeaíza, 
gusajojos y podre , sm que mi cora«- 
ZQsx palpitase.... y ahora ai pisar es-?» 
tos umbrales, me caiso.... al ver el re^ 
fiexo de esa lámpara, me deslujmbro.». 
al tocar esos mármoles |. me. velo... m^ 
avergüenzo de mi flaqy^za : no la rer 
fieras á mis compañeros : si lo supie?* 
raa / hafian mofa 4e OJii cobariij?!! 

Mas hariaa de mi lús mío^^^ al 
ver mi arrojo»' Insensatos , qué poco 
sabeah... Ah me^ serian tan odiosos 
por su 4wrfi9j% 9 como yo seria necio 
ea su concepto por mi pasión. . 

LOKBNZO» 

Tu valor me alienta. Mas ay nue^. 
vo. espanto! Qué es aquello? presen- 
cia l):i^mana tiene««.vCrece conforme nos, 
acercamos. .. otro fantasma mas de si«* 
gue.... Quesera? volvamos mientras pode- 
mos^... no de^perdicieinos las pocas fuer-* 
zas que aun nos quedan... Si aun conser^ 
vamos algujQ valor ^ válganos para.huir« 
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! TBDIATO. 

Necio! Lo que te espanta es ttt 
inisftia sombra con la tiiia ^ que aacett 
•de la postura de nuestros cuerpos Tes* 
pecto de aqüelkl lámpara* SI el otro 
ínondo abortase esoá prodigiosoá?* en- 
tes, á quienes nadie ha visto, y dé quie-* 
nt& todos habUn , í»eria el bien ó el 
mal que nos traerian^ietiípre inevitable» 
Nunca los he hallado t los he buscado. 

? Sí4oá vieras t' • . .1 

Aun no ci^efería á mis ojos * juzga» 
ta- tales fantasmas monstruos produci- 
dor poi* una fantasía llena de tristeza.* 
fantasía humana, fecunda solo en qui-^ 
mefas, ilusiones y objetos de terror! 
la miá me los ofrece' tremendos en estaá 
eirounstanciaá.ii Casi bastan á apartarme 
de mi empresa* 

toREWzO* 

Eso dices i poique nO los has vis- 
to; sí los vkvÁé y temblaras ann inad 
que yo* . . ' i • 1 - 
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TEDIATO. 

Tal vez -erí aquel intante; pero en 
^1 de la reflexión me aquietara. Si no 
tuviese miedo de malgastar estas po- 
cas horas ^ las más preciosas de mi 
l^ida^ y tal vez las últimas de ella, te 
contara con gusto' ^ cosas capaóes de so- 
Sregarte.... pero dan las dos ;,. "Que so- 
nido tan triste el de esa campana! el 
tiempo urge. Vamos, Lorenzo. 

LORENZO. 

Adonde? " * 

TÉDÍATO. 

\ A aquella sepultura: síj á abrirla. 

LORENZO. 

A quál? 

TEDIATO. - 

A aquella. ^ ' 

LORENZO. 

' A quál? á aquella humilde y ba- 
ya? Pensé que querías abrir aquel mo- 
numento altO' y- ostentoso ,' donde en- 
terré poco diás. ha al Duque de* Ta us- 
to, timbrado, que hábia sidd muy hom- 
bre de palacio ; y según sus criados 
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me dixérotiy había tenido en vida eí 
manejo de cosas grandes: figuróseme 
que la curiosidad ó interés te llevaba 
á ver si encontrabas algunos papeles 
ocultos, que tal vez se enterrasen coa 
su cuerpo. He oído, no sé donde, que 
ni aun los muertos están libres de las 
sospechas y aun envidjas de ios cortera 
sanos 

T£DIAT0« 

Tan despreciables son para mi 
muertos como vivos; en el sepulcro^ 
como en el mundo j podridos , como 
triunfantes; llenos de gusanos, como ro- 
deados de aduladores...* no me dístrai* 
gaSé... vamos , te digo otra vez , á nues- 
tra empresa. 

L0RBN20. 

No: pues al túmulo inmediato i 
ese, y donde yace el famoso indiano, 
tampoco tienes que ir , porque aunque 
en su muerte no se le halló la me- 
ñor parte del caudal que se le supo^ 
nia , me consta que no enterró nai^a. 
consigo, porque registré su cadáver; 



fió se IkaülÓ siquiera un -idébtón eh'^' 
mortaja. •. • > . - -jía 

TÉ Di Ató. 

- Taitipocfo véiidria yo vSe mi casa 
á su tumba por todo e\ ofo que' él' 
fraxo de- ta infeliz Amerita á la tírU^' 
Ha Europa. / ^ 

LORfeÑ2¡Oi 

Sí séráj pero no extranaria yoqüe 
Vinieses en busca de su dIaero¿ Es tad-' 
útil en el mundo...¿ 

TEB^IAtO* 

Pócá eiántidad^ sí , ^es litíl , pues? 
nos alimenta^ nos viste, y nos da la^* 
|)Ocas cosas necesarias á la breve y mí- 
seVá' Vida dtl hombre;- pérd* mucha es 
dañosa. ''^ ^'^ 
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Ola! y por qué? ' '* 

Pof (Jüe fomenta iásl pasiones , eií-/ 
pendra nuevos vicios V* y '* fuerza* dé* 
multipUcaridélirós, invierte todo el ór-»' 
den dé laí naturaleza-; -f Ib- bueoo sé 
substrae de su dominio sin el ña di**^ 

K 
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(^sp«r.« coQ \élr Qo pudtérM arnmgar^ 
me mi dicha: ay! vamos. 

LORBKZO. 

Sí, pero antes de llegar allá,.be<« 
ipos de tropezar ea aquella otra^sepul-» 
tura 9 y se me eriza el pelo quaodo pa-> 
so ¡unto á ella. 

TBDIATO. 

^1 Por qué te espanta esa. mas que 
qu^lquiera de las otras? 

LORENZO. 

Porqué murió de repente eí suge* 
to que en ella se enterró. Estas oauer- 
tes repentinas me asombran^ 

TJEDIATO. K . . 

. Debiera asombrarte el pjpco nurne^ 
ro de ellas. Un cuerpo tan débil co^ 
mo el nuestro^ agitado por tantos hu- 
mores , compuesto de tantas parte» in- 
visibles, sujeto rá tan freqiiéntes mo- 
vimientos, Ueno de tantas inmandi* 
cías y dañado por nuestros; desórdenes, 
y lo que es -mas ^^ movido por un al-^ 
ipa ambiciosa , envidiosa f vengativa, 
iracunda, cobarde y esclava de tan« 
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tos tiranos.... qué puede durar ? cómo 
puede durar? No sé como vivimos. 
Ko suena campana que no me parez^ 
€a tocar á muerto. A ser yo ciego, 
creería que el color negro era el áai- 
co de que se visten¿... Quáatas veces 
muere un hombre de un ayre que tío 
ha movido la trémula llama de una 
lámpara? quántas de un agua que no 
ha mojado la superficie de la tierra? 
quántas de un sol que no ha entibia^ 
Áo una fuente? Entre- quántos peligros 
camina el hombre el «corto trecho qot 
hay de la cuna al sepulcro i Cada vez 
que siento el píe, me parece hundir- 
se el suelo, preparándome una sepulta- 
ra..... Conozco dos ó tres yerbas salu- 
dabtes....^ las venenosas no tienen nu- 
mero. Sí; sí el perro me acompa- 
ña, el caballo me obedece, el jumen- 
to lleva la carga**... y qué? El león, el 
tigre, el leopardo^ el oso, el lobo é 
inumefaUes otras fieras nos prueban 
nuestra flaqueza deplorable. 

Ka 



Ta estamos donde deseas* 

TfiDIATO. 

_ Mejor que tu boca me lo dice mí 
corazoa. Ya piso la losa que he rega* 
:4o tantas veces cocí mi llanto, y be« 
.sada tantas veces con mis labioi. Esta 
es. Ay Lorenzo! hasta que me ofre« 
ciste Jo que ahora me. cumples, quántas 
.tardes he pasado juoto á está piedra, 
.tan inmóvil , como si parte de ella fue- 
;«ea*mis entraiksi Mas que sugeto sen- 
sible parecía yo ^tatua, emblema del 
dolor. Entre otros días uno se me pa^ 
sí> sobre ese banco. Los que cuidan de 
.este templo , variar veces me habiaa 
cacado del letargo , avisándome ser la 
ho/ar en que se cerraban las puertas. 
• Aquiej dia olvidaron 6U obligación y 
mi dcílirio: fuéronse , y me dexáron. 
Qaqfdé en aquellas sombras rodeado de 
sepulcros , tocando imágenes de muer- 
te, .envuelto crn tinieblas , y sin respi- 
rar apenas sinox los cortos ratos' que 
la congoja me permitía, cubierta mi 
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fantasía qual si fuera con un negro 
manto de densísima tristeza» £n uno 
de estos amargos intervalos, yo vi, no 
lo dudes, yo vi salir de un boyo in« 
mediato i ese un ente que se movia^ 
resplandecían sus ojos con el reñexo 
de esa lámpara, que ya iba á ejrtinguir* 
se« Ssx color era blanco, aunque algo 
cenicientos sus pasos eran pocos , pau-^ 

sados, y dirigidos á mi Dudé me 

llamé cobarde me levanté y fui 

á encontrarle , el bulto, proseguía, y al 
ir á tocarle yo, él ámi: oyéme.,... 

lOREKZOt 

Qué hubo, pues? 

TEDÍATE. 

Óyeme.*., al ir á tocavle yo, y el 
horroroso bulto á mr, y en aquel lan« 
ce de tanta confusión.... apagóse del to- 
do la hiz. 

LORENZO. ' 

Qaé dices? y aun. vives? 

TEDIATO. 

Si; y con grande atención...^ 
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I.OR£NZO^ 

£a aquel* apuro qué hicistel qué 
pudiste bacQr? ' . 

TBDIATO. 

Me mautuv^ €a pie, sin. querer 
perder el terreno. que había ganado á 
costa de tanto arrojo y valentía : era 
invierno. Las. doce, serian . qu^ndo se 
esparció la obscuridad por el templo; 

oí. la una la$.do$>.,*. las tres ¡as 

quatro.*.... siempre hagiejido el oído 9I 
Ini&nio oficio de^ la vista, . ' 

, . ) :L0RiEN20i 

Qué oiste ?. acaba , que me estre«» 
meces. 

T3EDIAT0* 

Una es{>ecie de resuelIo.no muy li« 
bre* Procurando JJeatar, conocí que el 
cuerpo del bujeo.. Jjuiá de mi .tacto; mi$ 
dedos pnrecian mojados en sudor frió 
y asqueroso; y uabay especie de mons» 
truo por bocíQndo^ extra vagaiÍDte.éiriex- 
plicable que sca^^i qos no se me pre- 
senta<i,e. Peroxjuér.e» la jfa»oij ^luna* 
na, si no sirve para vencer á todos 



Ids objetos, y auh á sus mismas fia** 
quezas ? Vencí todos estos espantos; pe- 
ro la primera impresión que hicieron, 
«1 llanto derramado antes de la SLpa,^ 
ricfoa , la falta de alimento , la frial^ 
dad de la noche, y el dolor que tanw 
tos días antes rasgaba mi corazón y me 
IKisféron en tal estado de debilidad, que 
caí desmayado en el mismo hoyo de 
donde había salido el objeto terrible. Allí 
me hallé por la mañana en brazfos de 
muchos concurrentes piadosos que ha^* 
bian acudido á dar al Criador las ala- 
banzas, y cantar los himnos acostum- 
brados. Lleváronme á mi caáa, de don>- 
de volví en breve al mismo puesto. A- 
quella misma tarde hice conocimiento 
contigo , y me prometiste lo que aho- 
ra vas á finalizar. 

Lorenzo. 

Pues esa misma tarde eché menos 
en casa ( poco te importará lo que voy 
á decirte ; pero para mí es el asunto 
áe mas importancia) eché menos ím 
mastín que suele acompañarme, -y no 



jiareriá b%ft^ el ¡^is^ §¡g4ii^8íe< " Sí vícf- 
j:^ qué líjy 4i>e^ tiene } Su^te ei^trars^ 
cOjOmigo en el t^ipplp, y xpiéflrras lia-r- 
^9 (a sepultura, ni se aparta un íns-r 
taijt^ fie .mjt.iyiii vteces, tardando ea 
y^jiir los entierros, le he. solido dexac 
^cha¿o sobre . mi ^apa , guardando ¡^ 
pala, el hají^49A y d^m^^s ^r^tos dp 
H)i , ofipío, í . 

No progigia^? me basta lo dichq: 
./iqpelia tarde no se hizo el entierro, 
.te fuiste j el . perro se durmió dentro 
..del hoyp . ipí^imp. Entrada y^ la nochp 
jse 4^sperT¿^ , nos encontramos solos él 
.ysyq en la J^lesi^ (niira que causa taa 
.trivial par^.un mi^dp tan fundado al 
^pa.ü^cerl) po,:;jmdo salir ^monees , y 
lo executaria al abrir las pjuertas y sar 
lir el sol , lo .que yo .no pude ver poc 
/;«^us^ de mi- .desmayo. 

,' Ya he epípe^^do á ^Izar la losji 
^e la, tumbea] : pei^a infiaitp*; Si verá3 
^a ella.á.^rii pa4re! njuclip priño Ig 
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tíenes quatido por verle pasas una no^ 
.che tan dura..... Pero «1 amor de hi- 
jo! mucho merece un padre 

TEDIATO. 

-ün padre !^ por qué? nos engm** 
¿ran por su gusto, nos crian por obJi- 
j^ciopy nos educan para que los sir- 
^símos , nos casan para . perpetuar sus 
•aombres, nos corrigen por íraprichos, 
Aos desheredan por injusticia^ jios a.baa- 
xlonan por vicios suyos i^),. 

XORENZO. i . . 

Será tu ínadre— ». mupho aos debe 
una madre. 

TEDIATO. 

Aun menos que ei padre. Nos en- 
gendran también por su gusto.: tal vez 
f or su incontiaencíai Nos niegan ei ali- 
mento de la Meche que naturaleza las 
filó para este único y sagrado fín ; nos 
<^tcian coa sa mal exemplo, nos. s^cri- 
iican á sus intereses, nos hurtan las 

(*) Esta moralidad «e ha de enten- 
der de los malos padrea , y .del inisaio 
^odo las siguientes. / 
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earicias que nos deben , y las deposU 
tan en un perro ó en un pázaro. 

LORENZO. 

Algún hermano tuyo te fué taa 
unido que vienes á visitar sus huesos? 

TE DI ATO. 

Qué hermano conocerá la fuerza 
de esta iroz ií Un año mas de edad , al- 
gunas letras de diferencia en el nom- 
bre , igual esperanza de gozar un bien 
de dudoso derecho, y otras cosas se^- 
mejantes , imprimen tal odio en los 
hermanos, que parecen fieras de dis«* 
tintas espe^^es , y no frutos de un vieui- 
tre mismo. 

LORENZa 

Ya caigo en lo que puede ser : aquí 
yace sin duda algún hijo que se te mo- 
rí r^ia en lo mas tierno de su edad. 

TEDÍATO: 

Hijos! sucesión 1 Este, que antes era 
un tesoro con que naturaleza regalaba 
á sus favorecidos , es hoy un azote con 
que no debiera castigar sino á loft mal- 
vados. .' " 
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Qué es un hijo? Sus ptimeros afíos 
fia retrato horrendo de la miseria hu- 
mana. Eafermedady flaqueza, estupi- 
dez, molestia y asco..... Los siguien- 
tes anos....« un dechado de los vicios 
de lo^ brutos^ poseidos en alto grado...,^ 
luxujria, gula, inobediencia*.... mas ade«- 
íant^ un pozo de horrores infcrnaies..... 
iambícioa 9 soberbia, envidia, codicia, 
venganza, traición y malignidad, pa- 
sando de ahí.«..« ya rio ise mira el hom- 
bre como hermano de los otros , si- 
ntió como un ente . supernumerario en 
«el mundo. Créeme 4 lorenzo , créeme. 
Tú s^ibrás como son los muertos, pues 

son el objeto 4e tu trato yo sé lo 

Que son los vívos;..^ ^ntre ellos me 
hallo con demasiada freqiiencla....r Es- 
tos son^.... no.4... no hay otros to-« 

dos á qual peor.... yo sería peor que 
Jtodos ellos si me hubiera dexado ar- 
fia&tirar • de sus exemplos. 

£0REÍÍ5?0. 

Qué <}uadro el que pintas i 
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TEDIATO. 

lia tiaturaleza es ¿I original: zki 
adulo; pero tampoco Ja agravio. Na 
te canses, Lorenzo; nada significan esas 
voces que oyes de padre, madre ^ her^ 
niano, hijo y otras tales; y si sig- 
nifícan el carácter que vemos en loa 
que asá llaman , no quiero ser , ai 
tener hijo , hermano , padre 9 madre^ 
ni me quiero á mí mismo ^ pues algo 
he de ser de todo ..esto* 

lOUBNZO. 

No me queda que. preguntarte mas 
que una cosa, y ^s á saber, sí bus^ 
4:as el cadáver de algún amigo. 

Amigo? He?..ai»igo? Qué necia 
cresl. 

LORENZO». 

Por qué? i . 

TEDIATO. 

^ Sí; necio eres, y mereces compa-? 
sion , si crees qu^ , esa voz tenga el 
menor s'entido, ^mi^os ! ^niistad! Esa 
virtud sola haría feliz á todo el género 



humano. Desdichado» son los hottí-r 
bre^ desde el dia que la desterraron, 
ó que ella les abandonó. Su falta eá 
e( origen de todas któ turbulencias de 
la sociedad. Todos quieren parecer amu 
gos; nadie lo es. Bxi los hombres la 
'apariencia de la amistad es lo qde en 
las mugeres el afeyte y compostura^ 

Belleza fingida y engañosa nieve 

que cubre un muladar Darse las 

manos y rasgarse los corazones , esta 
jes la. amistad que rey na. No te can* 
^s ; no busco el cadáver de persona 
alguna de las que puedes juzgar. Ya 
*H0 es cadárer. • 

Pues sí no es K^adáver 9 q«ié buscas? 
Acaso tu intento serta^hurtar las alhajas 
4el templo 7 que $€ guardan' en algún 
subterráneo, cuya puerta te se figura 
ser la losa que empiezo á leyaiitar. 
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TEWATO. 

Tu inocencia te sirva de exorna 
Queden en buen hora esas alhajas coa-» 
sagradas á la piedad, y trabaja con ma» 
brio. 

XOJBtENZO< 

Ayúdame : mete esotro pico por 
allí 9 y haz fuerza conmigo. 

T£DlATO. 

Así? 

LQKÉnza. 

Sí} de este modo: ya va eo buM 
estado*. 

Quién me diría dos meses ha. que 
me babia de vet.^n este oficio? Fa« 
sárowé mas aprisa que el sueño, de-** 
zándome. tormento. al despertar, des-» 
apareciéronse como humo que dexa 
las llamas abaxo 9 y se pierde en et 
ayre* Qué haces^ Lorenzo? 

LORENZO. 

Qué olor ! qué peste sale de la tumn^ 
ba! No puedo mas» 



TEDIATO. 

. 'No me dexes, ao me dexésy Ami- 
ga« Yo solo no soy capaz de m^tnte-* 
iief esta piedra. 

LORENZO. 

La abertura que forma , ya da Iu«« 
gar para que salgaa esos gusaaos que 
se ven con la luz de mí farol. 

TEOIATO. 

Ay! qué veo! Todo mi pie dere- 
cho está cubierto de ellos. Qu^iüta mi- 
seria me anuncian! en estos, ay! en 
estos se ha convertido tu carne ! de 
tus hermosos oíos se han engendrado 
estos vivientes asquerosos ! tu peio , que 
en lo fuerte de mi pasión llamé mil 
veces no solo mas rubio , sino, mas pre- 
cioso que el oro , ha producido esta 
podre ! tus blancas manos , tus labios 
^mprosos se han. vuelto materia y cor-* 
rupcion ! en qué estado estarán las tcis-4 
tes reliquias de-, tu cadáver ! á qué sen- 
tido no ofenderá la misma que. fué el 
hechizo de todos ellos ! 
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Vuelva á ayudarte 5 pero me vüeí-* 
ca ese vapor. Ahora empieza. Mas^ 
nías, mas: qué lloras?. No pueden sei? 
sino lagrimas tuyas las «gotas que caeoi 
en laí^ maa<a»s..... Sollozas! no hablas t 
mpóodeme. 

Ay! ay! 

LORENZO. 

Qué tienes ? ee desmayas? 
No, Lorenzo* . 

LORENZO. 

Pues babla. Ahora caigo eti quíeiV 
es la persona que se enterró aqm..i<r# 
Ere» pariente suyo? No dexes de tra-* 
bajar por eso. La losa está casi ven-^ 
cida, y eon poco que ayudes la ^ol-* 
earémos según vemos. Ahora , aho/a^ 
ay! 

TEDIATO; 

JLas fuerzas me faltan» 

LORENZO. 

Perdimos lo adelantado....^ 
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MEDIATO» 

fía vuelto á caer^.^. 

LORtNZO» 

Y el sol va saliendo , de modo 
que estamos en peligro de que vayan 
viniendo las gente^ , y nos vean....» 

TEDIATO. 

Ya han saludado al Criadoír aU 
gunas campanas de los vecinos tem<« 
píos en el toque matutino. Sin duda 
lo habrán ya ejecutado los páxaros ea 
los árboles con música mas natural y mas 
Inocente, y por tanto mas digna. Ea 
fin y ya se habrá desvanecido la noche. 
Solo mi corazón aun permanece cu- 
bierto de densas y espantosas tinieblas. 
Para mí nunca sale el sol. L:*; horas 
todas se pasan en igual obscuridad pa<- 
ra mi. Quantos objetos veo en lo que 
llaman dia , son á mi vista fantasmas, 
visiones y sombras quando menos..... 
algunos son furias infernales. 

Razón tienes ; podrán sorprehen- 
dernos« Esconde ese pico , y ese haza-* 
don: no me faites mañana á la mis* 

L 
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ma hora y en . el propia puesto. Ten- 
drás menos miedo ^ menos tiempo se 
perderá. Vete, te voy siguiendo. 

Objeto antiguo de mis delicias...... 

hoy objeto de horror para quantos te 
veanl montón de huesos asquerosos..*., 
en otros tiempos conjunto de gracias! 
ó tu 9 ahora imagen de lo que yo se- 
ré en bieve.M.» 
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TBDlAtO* 



ue triste me ha sido este dial 
igual á la noche mad espantosa me ha 
llenado de pavoi^^ tedio , aflicción y 
pesadumbi'e* Con qué dóloi^ han visto 
mis ojos la luz del astro ^ á quien lla^ 
tnan benigno los que tienen el pecho 
menos oprimido que yo! £1 soi^, la 
criatura que dicen menos Imperfecta^ 
imagen del Criador ^ ha sido objeto de 
mi melancolía* El tiempo que ha tar- 
dado en llevar sus luces á otros clí-* 
mas ^ me ha parecido tormento de du« 
ración eteirna«.M« Triste de mil Soy el 
solo vidríente á quien sus rayos no con- 
suelan» Auu la noche ^ cuya tardanza 

La — —^ 
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me hacia tan insufrible la presencia 
del soU ^s tnénos gustosa, porque en 
algo se parece al día. No está tan obs«- 
cura como yo quisiera la luna: ah !u« 
na ! E^jcóadet e.; no mires en este pues- 
to al mas infeliz mortal. 

Qiié no '^e hayan pasado mas que 
diez y seis horas desde que dexé á 
Lorenzo ! Quién Jo creyera ! Tales han 
sido para mí ! Llorar , gemir ^ 4sÜr 
rar,.... los ojos-fixos en su retrato, las 
t nexilJa g bañadas en lágrimas ^ las raa-^ 
nos juntas pidiendo mi muerte al cie- 
lo , las Fodillas tíaqueando baxo el pe- 
so de mi cuerpo ; así desmayado , so* 
lo un corto resuello me distinguía de 
un cadáver. Qué asustado quedó V^ir-* 
telio, mi amigo, al entrar en mi qu¿ir* 
to , y hallarme do esta inanera i Po^ 
bre Virt^ljo '! .quánto trabajaste para 
-hacerme ^ tomar algún alimento i Ni 
fuerza en -mis manos para tomar el 
pan, ni en mis brazos para llevarlo 
á la boca si alguna vez llegaba. Quás 
amargos son bocados mojado» qm lá^ 
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grtma$;w...-Imtadte«.... me tnaiAuve inmói^ 
vil* Se fué siti duda caasádo....; Quiéo 
no se cansa de un doiigo como yq^ 
triste, enfermo, apartado del mundo» 
objeto de la lástima de algunos, de| 
menosprecio de otros, de la burla de 
muchos? Qué mucho me dexase! Lo 
extraño es que me miraje alguna ves- 
Ah Virtelio, Virtelio ! pocos instímr 
tes mas que hubieses permanecido mÍQ, 
te hubieran dado fama de amigo .yer^ 
¿adero. Pero de qué te slrviria? hir 
císté bien en dexarme : también t^ bur 
hiera herido la mofa de los hombreí?* 
Dexar á un amigo infeliz., conjui^arte 
con la. suerte contra jin . triste , aplau- 
dir Id constancia del* mundo., iqiitair 
Jo duro de las entrañas- comunes, 2^c§ex(* 
pañar con tu risa la risa universal ^rqi^ 
e& eco de los llantos de un mísero*, u 
sigue : sigueiMM este es el camino áf 
la fortuna...** adelántate á los otro^.^r.» 
.admiraján tu talent^. Yo le vi salír..M. 
murmutrabcit de la ña^queza de mi ini« 

.ino< I41 Qj^turaiem sia du4a muipiu^ 
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f^hsL de fa doreza del suyo» Este ^ 
el meaos pérfido de todos mis ami^ 
^os..«.* otros ni aun eso hicieron. Te- 
díate se muere, dirían unps ; otros re-^ 
Retirían , se muere Tediato, De mi 
vida y de mi muerte hablarían como 
del tiempo bueno ó malo suelen ba- 
•War los poderosos , np cómo los pQ- 
'bres á quienes tanto importa el tiempo* 
Xa Ipz del sol que iba faltando ^ mé 
's^ó del letargo crueU La tiniebta oie 
traía el consuelo que arrebata á to«« 
do ^\ mundo. Todo el consuelo qu^ 
«$iet]te toda la naturaleza al parecer ^l 
^ , 1¿ sfentí todo junto al ponerse. Di-* 
Tie piil veces preparándome á salir^ 
•|>iet\ 'venida ^$^^ noche, madi'e de d^-* 
-lífos, destructora de la bermp.sura> imá^í* 
^^n-del caos de que salimos;: dupUc4 
•tu^ horrores; n^iéntras mas dc^ñsa^» ma« 
'guá^psi^s me ^^rán tus. tinieblas, Np tCh' 
<ipé alimento; np'enicugu^ las lágrimas; 
póseme el vestidóf mas? lúgubres, tomé 
este acero, quesera, ay! sí, será quien 
-coníuele d^ una v« todas tefe cuitas^ 
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Vine á este puesto: espero á Loretizo, 
Desengañado de las visiones y fan- 
tasmas, duendes , espíritus y-sombras, 
me ayudará con firmeza á levantar . la 
losa: haré el robo..... el robo! ay! era 
mia: sí, mia; yo suyo. No, no la 
agravio: me agravio: eramos unos. Su 
alma, qué era sino la mia? la mia, ()ué 
era sino la suya?....^ Pero qué voceg 
se oyen ? muere : muere , dice una de 
ella^. Que me matanl dice otra voz» 
Hacía mí vienen corriendo varios hom* 
bres. Qué haré? qué veo? El uno cae 

herido ai parecer los otros huyen 

retrocediendo por donde han venido: 
hasta mis plantas viene batallando con 
las ansias de la muerte. Quién eres? 
^uién eres? quiénes son los que te si- 
guen ? no respondes? El torrente de 
sangre que^ arroja por boca y por he- 
rida me mancha todo es muerto: ha 

espirado asido de mi pierna. Siento pa- 
sos á este otro ludo. Muclia gente 1 le- 
ga :.el aparato es de ser con^itiv^ de 
U Justicia» 



Justicia. 

Pues aquí está el cadáver, y ese 
bombre está ens angrentad o j tiene la es¿ 
pada en la niaSb , y coff la otra pro- 
cura desasirse del muerto, parece indi- 
car no ser otro el asesino : prea(&d á 
ese .malsado. Ya sabéis lo importante 
de^ este-^caso. El ttiuerto es un perso- 
nage , cuyas calidades no permiten el 
tnenor descu idít de nuestra parte. Sa- 
béis lorlíntecedentes de este asesina*^ 
to que se proponían. Atadle : desde 
esta noche te puedes contaf por muer- 
to, infame i Sí, ese rostro, lo pálido de 
«u «anblante, su turbación, todo in- 
dica ó aumenta los indicios que ya te- 
nemos En breve tendrás muerte ig» 

norémlesacy crueK 

"* TBDlATO. 

Tanto mas gustosa^*.*, por eztrañei 
camino me concede el cielo la que I9 
pedí dias ha con todas mis veras... «« 

JUSTICIA. 

Quál se Qomplace con $u áetitol 



tJBDIATO* 

Delite ! jamás le tuve. Si íe hubie- 
ra tenido 9 él mismo hubiera sido mi 
primer verdug o lejos de complacerme 
ea él« Coque me es gustosa es la 

muerte Dádmela quanto antes , si 

os iQsrezcp alguna misericordia . Si no 
sois tan benigno, dexadme vtvir, ese 
será mi mayor tormento. No Cfbstan* 
te , si algun a caridgid mejcece un hom« 
bre que la pide á otro hombre , de-- 
xadme uñ rato llegar mas cerca de ese 
templo > no por va^rme de su asilo» 
fino por ofrecer mí corazón á....« 

JUSTICIA. 

Tu corason en que engendra s mal '- 

TEDIATO. 

No injuries á un infeliz : matad- 
me sin afrentarme. Atormenta mi cuer« 
po en quien tienes dominio: no iii« 
sultesun alma que tengo mas noble....* 
un corazón mas puro si, mas pu- 
ro, mas digna habitación del Ser su«> 
premo, que el mtsm^ templo en ^ue 



r 
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yo quería..... ys^ pada quiero haz lo 

qiíe quicraíí de mí..M. no me pregun^ 

fes quién soy cptno vine aquí, qué 

hacia , .qué intentaba hacer , y apuren 
los verdugos sus ^riieldades en mí, las 
verás todas vencidas por mi fineza, 

JUSTICIA . 

Llevadle aprisa, no salgan al en« 
cuentrp sus compañeros. 

TJBDlATO, ) 

Jamás los tuve: ni en la maldad, 
porqtie jamás fui malo; n¡ en ía bon- 
dad, porque ninguno me ha igualado 
en 1q bueno. Por eso soy el mas in- 
feliz de. los hombres. Cargad mas pri- 
«ípnes sobre mí. Miniíitros feroces , li- 
gad mas esos cordeles con que me ar^ 
rastráis qual víctima jnocente. Y tú, que 
ea «se templo quedas, únete á tu es- 
píritu ínmortaljvque ejfhalaste entre mis 
brazos, si lo permite* quien puede, y 
ven á consolarme ea^U cárcel, ó á 
desengaüar á mis jueces. Salga yo va- 
leroso al suplicio , ó inocente al mun- 
do« Pero no; agraviado ó vindicada 



muera yo; muera yo, y en breve! 

JUSTICIA. 

Su delito le turba los sentidos; an« 
demos ^ andemos, 

TKDIATO, 

Estamos ya en la cárcel? 

JUSTICIA, 

Poco falta, 

TEDIATO. 

Quien encueatre la comitiva de la 
justicia, llevando á un preso ensaa^ 
gren.tado, pálido, mal vestido, carga^ 
do de cadenas que le han puestb , y 
de Oprobios que le dicen, qué dirá? 
Allá va un delinqüeiite. Pronto lo ve^ 
remo$ en el patibulo: su muei^te será 
horrorosa; pero saludable espectáculo* 
Viva la justicia. Castigúense losdeittosi 
arranqúense de la sociedad los qae tur-^ 
bán &u quietud. De la muerte de un 
malvado se asegura la vida de muctioi 
buenos, Asi irán diciendo de mí; así 
irán diciendo. En vano les diria mi 
Inocencia. No me creerían ; si la jurí^ 
ra^ me llamaran perjura sobre úaiva-^ 
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áo. Tomarta por testigos^ de mi vir-» 
tud á esos astros; darían su giro sia 
cuidarse del virtuoso que padece , ni 
del íaiqüo que triunfa. , 

JUSTICIA. 
Ya estamos én la cárceL 

TEDIATO. 

Sepulcro de vivos , morada de hor- 
ror , triste descansp ei^ el cansino del 
suplicio , depósito de malhechores, abre 
tus puertas y recibe á este infeliz. 

' . JUSTICIA^. 

Este. hombre qu^e asegurado: na-* 
die le hable : ponedíe en el calabozo 
mas apartado y seguro ; doblad el nú- 
mero y peso de los grillos acostum* 
brados« Lqs indicio^ que hay contra 
él son casi evidentes. Mañana se le exá« 
minará. Prepáresele el tormento^ poE^. 
$i es tan obstinado como iniqüo. Eres 
responsable de este preso , tú carcele-^ 
1*0.: ; te aconsejo que n^ le pierdas d^ 
vista ; mira que la menor compasioa 
que para con él puedas tener ^ es , v^l 
pei^Jicl&a. . ^ 
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cArcblero. 

* Compasión yo? de quiéü? áe un 
preso que se me encarga? No me co^ 
noceis. Años ha que soy carcelero, y 
en el discurso de este tiempo he guar^ 
dado los presos que he tenido , como 
si guardara fieras en' las jaulasl Pocas 
palabras, menos alimento ^^ ninguna 
lástima, mucha dureza, mayor casti- 
go y continua amenaza. Así me te-- 
mén. Mi voz entre las paredes de es* 
ta cárcdl es como el trueno entre mon< 
tes. Asombra á quantos la oyen. He 
visto llegar facinerosos de todas (as pro- 
"vincias , hombres á quienes los dien- 
tes y las canas habían salido entre 
muertes y robos..... Los soldados al en* 
tregármelos se aplaudían niis que de 
imá batalla que hubiesen ganado. Se 
alegraban de dexarlos en mis manov/ 
mas que si de ellas sacaran el ma^ 
precioso saqueo de una plaza sitiada mu* 
xrhos meses; y toda esto no obstante..— 
ú pocas horas de estar baxo mi dominio 
han temblado los hombres mas atroce»^ 



174 

JÜSÍiCIArf 

Pues ya queda asegurado^ á Dios 
gtra ve2* 

CAACELÉRO4 

Sí f sí i grillos ^ cadenas ^ esposas^ 
cepo> argolla^ todo le sujetará. 

t£OIATO« 

V mas que rodo mi iaocenciaé 

CARC£L£lt04 

Delante de mi no se habla; y sí 
et tíastigd no basta á cerrarte la bocaí 
mordazas hay. 

tUJ>tÁTÓé 

'tíat lo que quieras; no abriré míd 
lablosi.... Pero la vo¿ de mi cofa¿on«.».^ 
aquella vot que penetra el ñrmamen-* 
to 9 cómo me privarás de ella? 

CARCELERO^ 

£ste es el calabozo destinado pá^ 
ira ti* En .breve volveré- / 

TEDÍATO* 

No me espantan sus tinieblas 5 sU 
frió i su humedad ^ su hediondez ; na 
el ruido que han hecho los cerrojosí 
de esa puerta; no el peso á^ mis ca^ 



denas* Peor ocupación me ocupa aho¿ 
ra Ay Lorenzo I Habrás ido al se- 
ñalado puesto: no me babnts hallada; 
qué habrás juzgado de. mi! acaso cree- 
rás que miedo , inconstancia....* Ay ! no 
Lorenzo; nada de este mundo ni del 
otro me parece espantoso, y constan* 
cia no me puede faltar y quando na 
me ha faltado ya sobre la muerte de 
quien vimos ayer cadáver medio cor- 
rompido; me acometieron mil desdi^ 
chas; ingratitud dé mis amigos ; enfer- 
medad > pobreza, odio de poderosos, 
envidia de iguales, mofa de parte de 

mis inferiores La primera vez que 

dormí, figuróseme que veía el fantas- 
ma que llaman fortuna. Qual suele pin- 
tarse la muerte con una guadaña que 
despuebla el universo , tenia la fortu* 
oa una vara con que volvia á todo el 
globo. Tenia levantado el brazo con- 
tra mi« Alcé la frente , la 4n¡ré. Ella 
«e irritó í yo me sonreí, y me dormir 
segunda vez se venga de mi desprecioi. 
Me pone 9 siendo yo justo y bueno^ en- 



tttí facinerosos hoy ; mañaiu tal vex 
entre las manos del verdugo : éste me 
dexará entre los brazos de la muerte» 
O muerte ! por qué dexas que te lla- 
men daño, el mayor de ellos, el úl- 
timo de todos ? Tú dañol quien asi 
lo diga ao ha pasado lo que yo. 

Qué voces oigo^ (^y*) ^^ ^1 <^*^ 
labozo inmediato ! Sin duda hablan de 
morir. Lloran! van á morir y lloran í 
^ué delirio ! Oigamos lo que ^ice ¿1 mí* 
-sero insensato que teme burlar de una 
vez todas sus miserias. No» no escii* 
cbemos« Indignas voces de oírse son Jas 
que articula el miedo al aparato de la 
muerte. 

Animo, ánimo, compañerot sí mue- 
res dentro del breve espacio que te se-« 
jSalan, poco tiempo estarás expuesto á 
ia tiranía, envidia, orgullo» /enganza> 
desprecio, traición , ingratitud*...* Esto 
es lo que dexas en el úiundo : envi- 
diables delicias dexas por cierto á ios 
que. se quedan en él ; te envidio el 
tiempo que me ganas j el tiempo que 



hirdaré en seguirte. 

Ha callado el que sollozaba , y 
también dos voces que le acompaña^* 
ban, una bablándole de..^.. sin dada fué 
czecucion secreta. Si se llegarán abo* 
ra los executores á mí? Qué gozo! Ya 
se disipaa todas las tinieblas de mi al«» 
ma^ Ven muerte con todo tu séquito: 
sí: ábrase esa puerta; eatre^ los ver--- 
dugos feroces manchados aun con la 
sangre que acaban de derramar á una 
Tara de mí. S^ el ser infeliz es culpa^ 
ninguno mas reo que yo. Qué silen^ 
cío tan espantoso ha sucedido á los( 
suspiros del moribundo ! Las pisadas 
de los que salen de su calabozo, las^ 
Voces baxas con que se hablan , el rui- . 

do de las cadenas que sin 4uda han ] 

quitado al cadáver, el ruido de la puer« 
ta estreiQece lo sensible de mi cora- 
zon, no obstante lo fuerte de mi es-* 
piritu. Frágil habitación de un almai 
superior á todo lo que / naturaleza pue- 
de ofrecer, por qué tiemblas? ha de 
horrorizarme lo que desprecio ? Si se- 

M 
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rá sueño esta debilidad que siento! Loa 
ojos se me cierran , no obstante. la de- 
bilidad que en ellos ha dexado el llan« 
to.: sí; reclinóme* Agradable concur- 
so ^ música deliciosa 9 espléndida mesa, 
delicado lecho > gustoso sueño encan** 
taran á estas horas á alguno .en el tro- 
pel del n^undo. No se envanezca; lo 
mismo tuye yo; y ahora.«.«« una pie* 
dra es mi cabecera, una tabla mí ca-^ 
ina^ insectos mi compañía. Durmamos: 
quizá me despertará una vqz que me 
diga 9 ven al tormento, ven al supli- 
cio. Durmamos. Cielos ! si el sueño 
es imagen de la muerte !«•••• Ay I dur- 
mamosi 

Qué pasos siento! Una corta luz 
parece que entra per los resquicios de 
la puerta. La abren ; es el carcelero , y 
le siguen dos hombres. Qué queréis? 
Liego por fin la hora inmediata á la 
de mil muerte? me la vais á anunciar 
con semblante de debilidad y compa-* 
sion , ó ,con rostro de entereza y do- 
minio? 
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CAKCBLERO. 

Muy diferente es el objeto de nues- 
tra Venida. Qüando me aparté de ti^ 
juzgué que á mi vuelta re lleváriart 
al tormentó > para qué en él declarasen 
los cóniplides del asesinato que > se te 
Atribuía; pero se han descubierto los 
autores y executores de aquel delttOés 
Vengo con orden de soltarte; Éa ^ quí- 
tenle laá cadenas^ y grillos ¿ libre estás« 

Kí áüil en la cárcel puedo gozar 
Áci reposo que ella me ofrece en me* 
dio de sus horrores* Ya iba yo aco- 
modando los cansados miembros de mi 
c;uerpo sobre e^ta, tarima^ ya iba to« 
lérando mi cabeza lo duro de esa pie-» 
draj y me vienes á despertar; y pa- 
ta qué ? pafa decirme que no he de . 
morir. Ahora si que turbas mi reposó....é 
me vuelves á arrojar otra vez al mun-* 
do t al mundo ^ de donde se ausentó 
lo poco bueno que habia ea él« Ayi 
decidme 9 es de dia? 

i 

Mí 



CARCELEJtO. 

faltará uaa b ora de noche. 

TEDIATÓ. 

te 

Pues voyuíe : con tan tas contingen- 
cias como ofrece la suerte y qué se yo 
sí mañana nos volveremos á ver? 

CARCELERO. 

A Dios. 

TEDIATO. 

A Dios. Una hora de noche aun 
falta ! Ay ! Si Lorenzo estuviese en el 
parage de la cita, tendríamos tiempo 
para concluir nuestra empresa: se ha- 
brá cansado de esperarme. 

Mañana donde le hallaré? No sé 
$u casa. Acudir al templo parece mas 
seguro. Pasaréme ahora por el atrio. 
Noche, dilata tu duración; importa pa- 
co que te esperen con impaciencia el 
caminante para continuar su viage , y 
el labrador^ para seguir su tarea. Do* 
mina, noche 9, domina mas y mas so- 
bre un mundo, que por sus delitos se 
ha hecho indigno del sol. Quede aquel 
sistro alumbrando á hombres mejores^ 



qne los de es*tos climas. Mientras- mal 
dure tu obscuridad , qias tiempo tea* 
-dré de cumplir la promesa que htcé 
al cadáver encima de su tumba y en 
medio de otros sepulcros, al pie de lo9 
altares , y baxo la bóveda sagrada del 
templo. Si hay alguna cosa' mas santa 
en la tiecra , por ella juro no apartara 
me de mi intento: sí á ello faltase. yo,' 
§t á ello faltase^...* cómo habla de falw 
tar I..-:- . . . > 

Aquella: luz que descubro será..:.« 
ierá acaso la que arde , alumbrando 
á una imagen que está fíxa en la pa-« 
red exterior; del templov Adelantemos! 
ti paso. . Coraron , esfuérzate ; ó salw 
drás en breve victorioso de^tanto sus-^ 
tO) cansancio , térro r, espanto y do^ 
lor, ó en breve dexarás de palpitar en' 
este miserable pect^o. Sí, aquella es iai» 
luz , el ayre la hace temblar ; de mo^ 
\ do , que tal vez. se apagará antes que^ 
yo llegue á ella. Pero/ por. eso be de 
temer la obscuridad ? antes debe ser^ 
me mas. gustosa. Las tinieblas soa-mv 
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ulimeota El ' pie siente atguQ obstácur^ 
lo.,-, qué s^rá? tentemos* Un bulto, y 
bulto de : hombre. Quién es ? Parece co- 
mo que sale d^ un sueño. Amigo > quién 
es? 3i ^6s algún mendigo necesitado^ 
que . de flaqueza has caído , y duer*^ 
mes en la calle, por faltarte casa ea 
que recogerte, y fuerza^ para llegar^ 
t^, á un bospital ^ sí^wmé ;: mí casji 
setaá tuya ; no te espanten tus desdi-* 
chas ; muchas y grandes s^rán j pera 
te habla, quien jas pasa mayores. Res-» 
pándeme, anygótMf desahogúese en mi 
pechQ el tui^o j tristes como tu busca 
yo:; solo Jim conviene la compíima de 
los míseros; harto tiempoiyivi con Io$ 
£^es; Tintar con el hombre en }a pros** 
paridad ^ es tratarla fuera del mis;no^ 
Quando está, cargado de pena9, entóa^ 
fes ^tá qual es (> qual naturaleza le en- 
trega ¿ la* Vida, y qual la vida le en^ 
fregará á la muerte , quales fueron 
9^ padres, yrqualés serán sus hijos. 
Amigo , no respondes t Parece joven 
de corta edad, ^ino t <)uién eres ? cq« 



ttio has Tenido aquí? 

NIÑO. 

Ay! ay! ay! 

TBDIATO. 

No llores; no quiero haqerte mal. 
I>¡me quién eres ? dónde viven rus pa^ 
clres ? sabes tu nombre 9 y el de lá ca« 
He ea que vives? 

NIÑO. 

Yo soy miré viüd...;. vivo.,,- 

venga vmd. conmigo para qtie mi pa-« 
dre no me castigue^ Me mandó que-¿ 
¿ar aquí hasta las dos, y ver si pa- 
gaba alguno por aquí muchas veces , y 
que fuera ^ }lamark« Me he quedado 
4ofmído« 

TEDIATO. 

Pues no temas : dame I^ mat^jta; 
toma ese pedazo de pan 'que me he 
dallado no se como ea el bolsillo, , y 
llévame á casa' de tu padrea 

' . ' NIÑO. . 

No está féjos, 

TEDIATO, 

Cómo se llama tu padre ? qué ofi« 



cío tiene ? tienesr madre y l^rmano^ 
quántos anos tienes tu ? y cómo te lia^ 
mas? 

NIÑO. 

Me llamo Xoreazo como mi pa- 
dre; mi abuelo murió esta mañana; tex^» 
go ocho anos , y seis hermanos mas 
chicos que yo. Mi madre acaba de mo^ 
rir de sobreparto; dos hermanos ten- 
go muy mak>s con viruelas , otro está 
en el hospital 9 mi hermana se desapa- 
reció desde ayer de casa ; ini padre no 
ha comido en tgdp hpy un bpcado d^ 
U pesadumbre. 

Lorenzo dices i^ue se líam» tu psi^ 
«iré? 

' mm, , ,- 

Sí señor. 

TÉDIATO, 

Y qué oficio tiene? 

. NIÑO. 

No sé como se llama* 

TEDIATO. 

• EJipIíc^me í o que e¿. 
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NIÑO. 

Quando uno se' muere , y le llevan 
á la Iglesia, mi padre es quien...,. 

,V TBDIATO. 

Ya te entieado; sepdturero, no cf 

^crd^d?^ 

OTÑo. 
Creo que sí : pero aquí estamos 
ya en ca$a. 

.. TBDIATO. 

Pues llama 9 y r^cio. 

LORENZO. 

Quién cst 

NiSo. 
Abra vmd» padre : soy yo , y uo 

I LORENZO. 

Quién viene contigo? 

TEDIATO. 

Abre 9 que soy yo 

LORENZO. 

Ya conozco la voz: ahora bazaré 
á abrir. 

TtDIATO. 

Qué poco me esperabas aquí! Tu 
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bijo te dirá doúde le he hallado! me 
ha contada el estado d<^ tu'* familia. 
Maoana no$ veremos ¿n el mfsdadpues-* 
fo para proseguir nuestro intento , y te 
diré por <]aé no nOs hemos visto esta 
noche hasta ahora. Te compadezco tan* 
to como á mí misma, Lorenzo , pues 
la suerte t^ ha dado tanta miseria, y 
re las multiplica en tus deplorables hi-^ 
jos..^ Eres sepulturero^^, haz;^ hoyó 
muy grande , y....^ 



-^ 



.. •* w 



é » . - • s 



* ^ • 



% * » 

NOCHE TERCERA, 

TEDIATO y VN' SEPUtTUBJERO, 

' ' ' ) 
JilAhOQO, 



Aq^ 



TSOIATO. 



[ui me tienes f fortuna , ter« 
eem vez expuesto átus caprichos: pe« 
ro quién n6 lo está? dónde 9 quan- 
flo!, cómo sale el hombre de tu im- 
perio? Virt«d, valor, prudencia, toi-. 
4o lo atropellos ; no está mas seguro de 
tú ri^or el poderoso en su trono, el 
mbio en su estudio , que el mendigo 
en su muladar , qué yo en esta esqui* 
na lleno de aflicciones» privado de bie- 
nes; con mir enemigos por fuera 9 y 
un tormento interior , capaz por sí so* 
lo de llenarme de horrores , aunque 
todo el orbe procurase mi feUcidad« 

81 será esta. noche la que ponga 
fin é mi$ males ? la primera dé qué 



me sirvió? Truenos , relámpagos, con* ^ 
versacioÁ coa un ente que apenas te- 
nia la figura humana , sepulcros 9 gu^ 
sanos y y motivos de cebar mi triste**'^ 
ZA en ios delitos y flaqueza de los 
hombres. Si mas hubiera sido mi man«« 
sion al pie de la sepultura, quál se- 
ria el éxito de mi temeridad? Al acu- 
dir .al templo el concurso religioso^ 
y hallarme en aquel estado creyen- 
do que..... qu¿ hubiera creido? grifan 
rian : muera ese bárbaro que viene • i 
proCsiiEiar el templo coa molestia de loa 
difuntos 9 y desacato á quien los crió. 
La segunda noche..... ay! vuelve 
á correr mi sangre por las venas' cotf 
Ja misma turbación que anoche* Si no 
has de volver á mi memoria para nsfi 
total aniquilación , huye de ella : ó ho<«' 
che infausta! Asesinato^ calumnia, opro<- 
bíos y cárcel y grillos y cadenas y verdu«» 
gos, muerte y gemidos.;,;, por áo sen-' 
tir mi último aliento 'huia de mí ua^ 
instante la tristeza; pepo^^penas se me 
concede gozar el ayre iQoe está Isbre^ 
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para las aves y brutos , quando me 
vuelve á cubrir con su velo la deses» 
peracion. Qué vi? un padre de fami- 
lias, pobre 9 con su muger moribun- 
^daiy hijos parvulillos y enfenaos, uno 
perdido , otro muerto aun antes de na-7 
^er, y que mata á su madre aun an- 
tes de que ésta le acabe de producir. 
Qué mas víi Qué corazón el miol qué 
inhumiano si no se partió al ver tal es-« 

pectáculo! Excusa tiene.;... ms^yores 

son sus propios n;iales, y aun subsis- 
te. Oh Lorenzo! oh! vuélveme á la 
eárcel , Ser Supremo , si solo me sa^ 
fiaste de ella para que viese tal mi« 
seria en las criaturas. 

Esta noche ^ quál será? Lorenzo^ 
Xorenzo infeliz! ven, si ya no te de-> 
tiene la muerte de tu padre , la de 
iu muger, la enfermedad de tus hi* 
jos, la pérdida de tu hija, tu misma 
flaqueza : ven , hallarás en mí un 
desdichado , que padece no solo sus 
infortunios propios, sino los de to- 
jdo$ los infelices á quienes conoce > mi-* 



l^ndolod i todos como hermanos : mm- 
gtino lo es mas qae tu* Qué impor- 
ta que tú nacieras en la mayor mi^ 
seria ^ y yo en cuna ma^ delicada S 
Hermanos aos hace un superior des* 
tino^ corrigiendo los caprichos de la 
suerte^ que divide en arbitrarlas cía-* 
$cs á los que somos de una misma es« 
pecie t todos lloramos«.«é« todos enfer*» 
inamosA.».é todos morimoSé^ 

£1 mismo horroroso conjuntó de 
Cosas de la noche antepasada vuelve 
á herir mi vista con aquella dulce me^ 
lancolia4««.« Aquel que alli viene es Lo« 
feni2o^<.« SÍ5 Lorenzo^ Qué rostro! Siglos 
parece haber envejecido en pocas horas; 
tal es el objeto del pesar semejante al 
que produce la alegría^ ó destruye nues- 
tra débil máquina en el momento que 
la hiere ó la debilita para siempre aí 
herirnos en un instante* 

Quién eres? 

TJBDIATO. 

Soy el mismo á quien buscas : el 
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cielo te guarde. 

LORENZO. 

Par4 qué? paca pasar. dncuentA 
años de vida como Ist que he pasado 
llena.de inforcunios««4.é y quaudo ap¿« 
i^is tengo fuerzas para ganar un tth^ 
te alimeato...** hallarme con tantas nue<» 
vas desgracias en mi misera familia, 
expuesta toda á morir con su padre 
en las mas espantosas infelicidades I 
Amigo: si par^ eso deseas que (me .gúar* 
de el cielo f ah ! pídele que me des-« 
truya« 

TJBDÍATO* 

El gusto de favorecer á un ami- 
go debe hacerte la vida apreclable , si 
se conjuraran en hacértela odiosa to-^^ 
das las calamidades que pasas« Nadie 
es infeliz ) si puede hacer á otro di-« 
choso« Y amigo f mas bienes dependen 
de tu mano 5 que de la magnificencia 
de todos los reyes. Si fueras Empera^ 
dor de medio . mufidoM«.^ con el impe- 
rio de todo el universo.^ qué. podrías 
darme que me hiciese felia&S Empleos, 
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dignidades, rentas? otros tantos mo** 
ti vos para mi propia inquietud , y pa« 
ra la malicia agena. Sembrarías en mí 
pecho zozobras , rezelos , cuidados , tal 
tez ambición y codicia •••• y en los 
de mis amigos envidia. No te de- 
seo con corona y cetro para mi bien.;^.. 
mas contribuirás á mi dicha con ese 
pico , ese azadón..... viles instrumentos 

á otros ojos venerables á los mioii«..«» 

andemos , amigo , andemos. 
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NOTA. 

Desde luego habrá tonóéido éí Lec'* 
Éor que estos Diálogos no concluyen cd- 
rho deben* T en efecto su Autor ¡os de^ 
xó imperfectos , y sin darles la - últifna 
mano y como consta del borrador origi^ 
nal^ en que según su plan^ se propo-* 
nia el reconocimiento de TediatOy de^^ 
testando su furiosa pasión ^ sirviendo de 
escarmiento á los jóvenes incautos ^ pa^ 
ra que se precaviesen ^ no dexándose ar^* 
rebatar de un amor desordenado. 
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Bastidor primero : pretensiény frin^ . 
cipio del Cortejó^ ^37 
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tahlécimeniú del Cortejo^ yfin^^ ' 
zas de su correspondetiád^ 44 

Bastidor tercero dé la Óptica : ze-^ 
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satisfacitionesy 53 

"^Bastidor quárto de la Óptica :)íne- 
zas y desagradeciinientos del Cor'* ' 
tejoy 67 
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Bastidor quinto de la Óptica : frU 
vanziís y cmdas del Conejo^ 7! 

Bastidor sexto de la Óptica ; des^ 
engaños y fines del Corteja^ 89 

^Tratado ultimo : reflexas y adver^ 
tencias sobre los asuntos aníe- 
cedenteSf 9$ 

Cuíá de hijos de vecino y focaste- 
ros para este año > el que vte^ 
ne 9 y ^<^^^ t<^^ demás que Dios 
fuere servido i porque son noti^ 
cias generales para todo tiempo^ 12^ 

Carta escrita á nombre de una se- 
ñora Andaluza j cuyo marido se 
hallaba en la Corte , y al pare-^ 
cer no bien entretenidoy 126 

Koches lúgubres , inütando el es-^ 
tilo de las que escribió en ingles 
' elDoctor Toungy 131 
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ponde estos Libros se íiallarqn los 

siguientes. 

V Obras del Maestro Fernán Pérez á^ 
Oliva , con varios opúsculos de su so- 
brino el célebre Ambrosio de Morales: 
dos tomos en octavo , á 14 reales en 
pergamino , y 1 8 en pasta. 

Descripción de la Máscara ó Mogi- 
ganga que hicieron los jóvenes Teólo- 
logos en Salamanca con motivo de la 
Canonización de San Luis Gonzaga , y 
San Estanislao de Kpska , por el P. Jo- 
sef Francisco de Isla : un tomo en oc-« 
ta^o 9 á 6 reales. 

Obra pía , y eficaz modo para re- 
mediar la gente pobre de España , por 
Don Bernardo Ward : un tomo en oc* 
tavo y á s reales. 

Molestias del trato humano 9 ó re- 
flexiones políticas y morales sobre la 
sociedad del hombre, por él P.'D. Juan* 
Chrisóstomo de Oloriz: un tomo en oc- 
tavo ^ á 6 rs. en pergamino, y 8 en pasta. 



Manual de Quaresnaa , ó exátnett 
de sí mismo sobre la práctica de las 
virtudes que nos propone la Iglesia en 
las Epístolas y Evangelios de este santo 
tíempo, con breves meditaciones de la 
Fa^ipa de nuestro Señor J^su-Christo, 
por el P. Francisco de Abril , de la 
Compañía de Jesús : un tomo en octavo, 
i 5 rs. en pergamino , y 7 ea pasta. 

El Siglo Pitagórico , y Vida de 
'Don Gregorio Guadaña , por Antonio 
^nriquez Qomez : un tomo en octavo, 
á 7 rs. en pergamino , y 9 en p^sta. 

Fábulas en verso castellaao 9 por 
Don Josef Agustin Ibañez de 1^ Rente- 
ría : dos t^n^o^ ^n pcti^yo ^ á 1 6 rs. en 
5^t^, 

Il)iscurso.s d^l mismo Autor sobre la 
^T^istad del Pais^ = X^a educación de la 
Juvi9n|i^4 pu punto á, estudios, == Y el 
^Gobierno ^S^uaicipal de los Pueblos : un 
t0fi)$x .^n octavo , á 6 rs. á 1^ rústica, 
y 8 e^ pastea. 

El Rebusco d^ las Obras literarias 
asi en prosa como en verso del Padre 
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Josef Francisco de Isla : dos tomos t^ 
octavo , en pasta á 1 6 reales. 

Menosprecio de Corte , y alabanu 
de Aldea por el Ilustrísimo y Reveren- 
dísimo Señor D. Antonio de Guevara, 
Obispo de Mondoñedo , &c. : un tomo 
en octavo j en pasta 8 rs. y 6 en per» 
gamino. 

£1 Bachiller de Salamanca , ó Ayen« 
turas de Don Querubín de la Ronda, 
que sacó de un manuscrito Español , y 
publicó en Francés Mr. Le^Sage , tra« 
ducido al Castellano : dos tomos en ík^ 
tavo , á 2o rs. en pasta , y x^ en per- 
gamino. 

Los Aldeáaos críticos j ó cartas crí» 
ticas sobre lo que se verá , obra del 
F. Josef Francisco de Isla , quien la de-< 
dicó al Príncipe de los Peripatéticos 
Don Aristóteles de Estagira : un tomo 
en octavo , á 6 rs, en pasta holandesa. 

El Viage entretenido de Agustla 
de Roxas ,' con una exposición de los 
nombres que no van decljirados , obra 
de mucha diversión y gusto ^ dos ta« 
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mos en octavo 9 á x6 ts. en pasta^ y- 1 i 
en pergamino. 

Memoria y explicación de ia^ má- 
quinas de que se compone una fábrica 
para telillas angostas de lána^ su coste^ 
el de sus labores , y utilidades que lo-- 
grará el Estado en su establecimiento; 
con diez estampas finas , que represen*- 
tan las máquinas é instrumentos que 
conviene adaptar en las fábricas de lana 
del Reyno : un tomo en quarto, á 1 4. rs. 
jen pasta 9 y i o á la rústica. 

Obras escogidas de Don Francisco 
de Quevedo Villegas ^ Caballero del 
Hábito de Santiago , &c. Segunda edi- 
ción en dos tomos en octavo , á 1 8 rs« 
en pergamino , y 22 en pasta. 

Lima por dentro y fuera , o^ra jo- 
cosa y divertida : un tomo en dozavo» 
á 5 rs, en rústica. 

Sistema físico médico-político de la 
Peste , SU" preservación y curación, pa- 
ra el uso é instrucción de las Diputa-* 
clones de Sanidad de este Reyno , y 
conservación de la salud pública ^ por 
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Don Juan Díaz Salgado: un tomo en 
octavo^ á S rs. 

Observatorio rustico i por D. Fran- 
cisco Gregorio de Saias : un tomo en 
dozavo i cotí el retrato del autóif , á 
zo rs. exi^pasta* 

Epigramas y otras 'poesías de Don 
Francisco Gregorio de Salas y con el 
Juicio Itüparcial ó definición critica del 
carácter de los naturales de los Rey nos 
y Provincias de España 9 á 4 rs. 
' Homíliario ^ ó colección de Homi-^ 
lías ó Seriiiones dé los mas excelentes 
Santos Padres y Doctores de la Iglesia, 
sobre los Evangelios que se cantan en 
las principales festividades del año, tra- 
ducidas al castellano; ttes tomos en quar- 
to ^ á Ó4 rs, en pasta< 
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